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Estamos atravesando im periodo brillante en la historia de 
la medicina; su carácter es el de la perfección— á la que 
tiende— de los fundamentos de la ciencia y descubrimiento de 
“ edios terapéuticos y de diagnóstico principalmente, que 
aFrojaii una luz vivísima para la comprensión, si no de la 
«senda de las enfermedades que aflijen al hombre. al menos 

« los primeros trastornos que el agente morboso determina en 
® Organismo, y que bastan al médico para caminar con acierto 
«o la aplicación de los medios convenientes para disminuirlos 
« alejarlos.

E do de los timbres de gloria con que se honrará siempre 
nuestro siglo es, además d e c id e  avanzar tanto en la creación 
«nleramenle nueva de mil medios con que hacer la práctica 

« a medicina auli-ontológica, el de haber conocido y períec- 
mnado lodo lo que sus primeros sacerdotes escribieron y 

PFaclicaron: ideas y medios terapéuticos que han dormido por 
spacio de muchos siglos en las obras de la ciencia, han resu- 

ado merced á la laboriosidad de muchos profesores que las 
u consultado y estudiado minuciosamente.

amasamiento de los órganos era conocido y practicado 
n oda perfección por los médicos de las eras griega y ro-

efectos admirables para el 
enfermedades; de lo que nos han dejado 

historias particulares de 
DroliiT« da también en las descripciones
ponían V ^
flin  ̂ ílerentes nombres con que eran designadas. Y 

argo, un conocimiento de lauto interés ha llegado pos- fOMO X I.

leriormenle á caer en un desuso inconcebible; abandono tan 
completo que no dudamos afirmar que era hace alguno? años 
enteramente desconocido para la inmensa mayoría de los 
médicos.

Hipócrates, Praxágoras, Galeno;, Herodilo y Anlilo, y O ri-  
basio el compilador de estos, hablan con eslension del amasa­
miento de los árganos.

A los padres misioneros de la China, á Ling, Litlré, Darem- 
berg, Piorry, Trousseau y Estradére se debe principalmente 
su renacimiento.

Antes de pasar á exponer lo principal que nos han dejado 
escrito los médicos greco-latinos sobre el asunto, debemos 
decir que hemos tratado de saber la importancia que el pueblo 
judio daba á esta práctica higiénica y terapéutica; pero á 
pesar de haber leído con cuidado el LevíUco, ese monumento 
imperecedero de moral y filosofía aplicadas á la conservación 
de la salud,del pueblo escojido, no hemos encontrado la menor 
alusión á él: Moisés nada dice que se refiera al amasamiento 
en el mencionado libro.

A pesar de este silencio creemos que seria práctica del 
pueblo judio, emigrante como era del pais de los Faraones, en 
que tan en boga se hallaba.

Hipócrates le tenia en gran estima, como puede verse por 
las citas que Estradére hace de algunos de sus escritos.

aEl médicQ debe ser esperto cu muchas cosas, y entre otras 
en el amasamiento......»

«El amasamiento apretará (ó dará vigor) á una articulación 
muy laxa, y relajará una articulación muy rígida» (t).

«Conviene amasar la espalda; eii este estado con las manos 
suavemente, y en todos los casos con cuidado. Se comunicará 
movimientos á la articulación con violencia, pero solo lo que 
se pueda sin escilar dolor» (2).

Para las lujaciones, torceduras y diastasis, «se emplearán 
las vendas...... estensiones, fricciones, enderezamientos» (3).

«El que toma un baño debe estar tranquilo, guardar silencio 
y no hacer nada por sí; sino que se abandonará á los otros 
que le rieguen y friccionen;... para secarle se emplearán 
esponjas, brochas, y se le untará el cuerpo con aceite antes 
de que esté seco» (4).

«A E lís, mujer de un hortelano, una fiebre continua la 
consumía; los remedios evacuantes no le produjeron alivio. 
En el vientre, por debajo del ombligo, tenia una dureza que 
se elevaba por encima de su nivel y le causaba violentos do­
lores; esta dureza fué amasada fuerlemenle con las manos

(4) D e  a r t i c u l i t .(2) Tracl. Littré. V ol. I V , pág. 103.(3) V ol. Til, pág. 329.U ) Yol. I I , pág. 3G7.
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06 EL SIGLO 5ÍÉDICO.

untadas de aceite; enseguida arrojó en abundancia sangre 
por las cámaras. Esta mujer se curó y reslableció»-(l).

El Sr. t i l t r é  hace sobre este pasaje la observación siguicn> 
le : «De la presión ejercida sobre el vientre, con las manos. 
Manda si el hipocondrio está tenso apretarle con’ la mano y 
lomar un baño. Praxágoras emple.aba una práctica .análoga 
para el iteo producido por eslancamiénio. En el caso, dice 
Celio Aureliano (Ac. morb. I I I ,  17), en que el, ciego lleno de 
materias fecales, se había convertido en un saco, Praxágoras 
le apretaba con las manos y fatigaba al enfermo.»

«Se hallan vestigios de esta costumbre de apretar el vientre, 
donde el autor {nipóerates) dice que, si en la hinchazón de 
los hipocondrios se producen borborigmos por la presión, no 
es aquella de mala naturaleza. Sin duda se refiere á esta clase 
de práctica cuando alude en la frase oscura como se hizo en la 
mujer del horlelano.n

De lo que parece resultar que los médicos lupocráticos 
tenían la costumbre, para las hinchazones del vientre, y sin 
duda también para el ileo , de apretar el abdomen con las 
manos.

Esta práctica, como se vé en la cita de Celio Aureliano, se 
volvió á hallar en Praxágoras. Praxágoras fué maestro de 
Heróphilo, y  pertenecía por lo tanto al tiempo que precedió 
á la formación de la escuela de Alejandría.

En el Tratado de gimnasia de Philoslrato recientemente 
descubierto, y traducido por Daremberg, se hace mención de 
los movimientos y fricciones, como las hacían los que espe­
cialmente se dedicaban á ellas.

Vemos, pues, que en la época histórica á que pertenece H i­
pócrates era muy usado el amasamiento, se hacia gran aplica­
ción de él, y se habla de su uso en los libros coacos como de 
cosa muy conocida y antigua por lo tanto.

Si pasamos á las obras de Io í médicos romanos, encontra­
remos descripciones completas del amasamiento y de sus 
efectos.

Oribasio nos basta para esto. En el capitulo de sus obras 
dedicado á tratar de los ejercicios, sacado de las de Galeno, 
dice: oHay otros mil ejercicios......  La esperiencia y la prác­
tica de todos ellos se encuentran en el pedotribo» (2).

Más adelante, hablando de la apolherapia, dice:
«La última parle de lodo ejercicio, que se hace como con­

viene, se llama apolherapia. Tiene dos objetos; el primero 
evacuar las superfluidades, y el segundo preservar el cuerpo 
de la fatiga. Aquel le es común con el ejercicio considerado 
como tal; porque ya dijimos que el ejercicio tenia dos objetos, 
reforzar los sólidos del cuerpo y evacuar las superfluidades. 
El fin principal de la apolherapia es combatir é impedir la 
fatiga que es consiguiente á los ejercicios más ó menos inmo­
derados, y la naturaleza del objeto nos indicará la ra anera de 
verificar la apolherapia, porque como se propone evacúa r las 
superfluidades de las parles sólidas de la economía que, 
despqes de haber sido calentadas y atenuadas por el ejercicio, 
quedan aun en el organismo, conviene emplear la fricción que 
se hace por una porción de manos cambiadas con rapidez, 
tratando, si es posible, da que ninguna parte del individuo 
quede al descubierto. Se deben poner tensas, durante la 
fricción, las parles sobre que se opera, y además se prescri­
birá lo que se llama detener la respiración. Se debe echar 
mucho aceite sobre el cuerpo del que se frota, porque hace 
más fácil la maniobra y más suave, y además produce otra 
ventaja notable, aflojar las parles tensas y ablandar las que 
se sienten fatigadas por los ejercicios algo escesivos. Que la(O V o l.V ,p á g . t05.(2) E l pedotribo servia para amasar a los nmos, y se con­seguía con su uso movimientos más Ubres, y hacer más flexibles los miembros.

fricción sea entre áspera y suave, ó sea lo que se llama fricción 
mediana; esto tendrá lugar si las manos del que frota son 
fuertemente aplicadas, de manera que la presión que causen 
se aproxime en cierta manera á la fricción áspera. Conviene 
moderar la cantidad de aceite y la rapidez de los movimientos 
hqsl^qqp sejijiya dado.la mitad de la fricción. Creemos que 
entonces se deben ésGrar lás fiarles que se frotan, para evacuar 
las superfluidades que hay entre ellas, y las carneS’ subya­
centes. Por esta misma razón una parte imporlanleído-la apo- 
therapia consiste en detener la respiración, lo que se consigue 
con la tensión de todos los músculos del pecho y la relajación 
de los del vientre y del diafragma; de este modo los escre- 
menlos serán impulsados hacia abajo. En segundo lugar, es 
menester para someter á la apolherapia las visceras infra- 
diafragmálicas, recurrir á la mencionada relencion del alíenlo 
que afloje moderadamente los músculos abdominales; para 
esto también conviene ayudar las fricciones con vendas al­
rededor del vientre... Continuamente, en fin , estando colo­
cado detrás el progymnasla, enlazará las piernas, ya la una, 
ya la otra, alrededor del progymnasla, con cierta tensión, 
que no debe ser muy fuerte. En esta posición debe ser frotado 
por los que le amasen convenientemente, porque este es el 
mejor modo do conservar el calor que debe á estos ejercicios, 
y al mismo tiempo evacuar las superfluidades por las tensio­
nes y movimientos propios... Para la humedad producida por 
escesos de bebidas, no se hacen más que las fricciones secas 
con un lienzo ó guante que le sanan; algunas veces también 
se hacen aquellas con solas las manos... Si existe alguna vez 
una sensación de fatiga, ó si sobreviene una sequedad muy 
grande en los músculos que forman sus paredes (vientre), se 
debe untar moderadamente y amasar con suavidad» (1).

De UH pasaje de Ileródilo, véase la descripción que hace 
Oribasio sobre el amasamiento, y se recordará sin querer lo 
que hemos apuntado de los viajeros del Sud:

«La fricción debe practicarse en los niños y los de pequeña 
talla por cuatro hombres; y en los adultos que son altos por 
seis hombres. Unos frotarán los miembros superiores hasta 
los dedos; otros el tronco hasta los piés. Después de haber 
untado el cuerpo con una sustancia grasienla, se debe fric­
cionar cada parle llevando las manos de arriba abajo; des­
pués, vuelto el enfermo boca abajo, se le friccionará de la 
misma manera. Se empezará por un frote ligero y lento, luego 
será rápido y acompañado de presiones, y terminará la ope­
ración con fricciones suaves.»

«Hay á veces que obrar en individuos muy sensibles al 
frío cuando se desnudan; convendrá empezar los movimientos
estando aún vestido......después se producirá una rubefacción
por medio de fricciones intensas ó con lienzos ásperos, H®' 
vadas hasta el amasamiento y practicadas en parle por lô  
mismos bañistas, y en parle por otros individuos. La mejor 
manera de hacer esto, es dar á los esclavos guantes de leln» 
pues de otro modo se producen esojriaciones por los pliegue* 
que en seguida forma el lienzo. Después deberán ser fricciO' 
nados en seco en parle con sus manos, y en parle con las d* 
otros. En efecto, además del calor que esto produce, dá uu 
tono admirable á los órganos. Se sonroseará el culis rayénda* 
le fuertemente con strigils que no deben ser muy obtusos; d* 
este modo se refuerza y alisa la superficie de 1 cuerpo» (2)-

No terminaremos la historia romana del amasamiento siu 
citar un pasaje del poeta bilbilitano Marcial, que demuestr* 
su uso en la ciudad inmortal:

Percurrit agili corpas arle tractari
Manumque doctam spargit ómnibus membris,(O OSuíre$ d'Oribatio. Trad. Daremberg. V o l. I , pág. (2) Vol. I , pág, 497.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 67
fricción 

rola son 
i causea 
'oiivieae 
iraientos 
:mos que 
1 evacuar 
5 subya- 
e.la apo- 
consigue 
elajacioa 
is escre- 
lugar, es 
■as infra- 

aliealo 
les; para 
indas al­
ado colo- 
a la una, 
tensión, 

ir  frotado 
este es el 
jercicios, 
s lensio- 
ucida por 
nes secas 
también 

Iguiia vez 
edad muy 
in lre), se 
I« {1 ).  
que hace 
querer loí pequeúa 
altos por 
ires hasta 
de haber 

lebe fric- 
bajo; des­
liará de la 
alo, luego 
■á la ope-

y el de Séneca comentado por Piorry: «¿Anpotm  optem uí 
malacissandos arliculos exoletis meis porrigam ? ni mulierculam 
aut aliquü in mulierculam ex viro, versus digilulos meos ducat.r> 

De esta época, y aun anterior, es otro escrito auténtico de 
los chinos, el Sau-ísaí-íou-Aoei, traducido y publicado por los 
misioneros á Unes del siglo xvi.

íEn él se encuentra una colección de grabados, represen­
tando figuras anatómicas y ejercicios gimnásticos. Entre estos 
ejercicios figuran las fricciones, percusión, vibraciones; el 
amasamiento en una palabra, y otros muchos movimientos 
pasivos. Estos movimientos, según los traductores (los PP. mi­
sioneros), están en uso desde los tiempos más remotos. Se los 
emplea para disipar la rigidez de los músculos ocasionada 
por la fatiga, las contracciones espasmódicas, los dolores reu­
máticos, y aun la resolución de las fracturas. Los encargados 
de esto son ordinariamente barberos ó gentes que se pasean 
por las calles, llamando la atención de los vecinos con el ruido 
de algún instrumento» (1).

Osbeck viene á decir esto mismo;
«Oriundo el amasamiento del Asia, se presenta la circuns­

tancia de ser muy análogo su uso en las tres grandes nacio­
nes que la limitan. l)e  la misma época acaso procedan sus es­
critos; por esta razón y para que puedan compararse todas 
sus circunstancias, pondremos á continuación los escritos 
que se refieran á la India y el Egipto, aunque prescindiendo 
en cierto modo del orden cronológico.»

Los indios también tienen escritos sobre el amasamiento: 
un doctor inglés, Wise, ha reunido copias de algunos de los 
libros de la medicina india, y en esta colección se lee el co- 
meulario siguiente: «Hemos observado entre sus preceptos 
higiénicos, el deber que tienen lodos de levantarse tempra­
no, limpiarse la boca, untar su cuerpo y someterle al ejercicio, 
al champooíng ó amasamiento, á la fricción y al baño» (2).

El Sr. Nessler ha traducido en latín el Ayur-Yeda de Su- 
^rula (1854). El Sr. Lieíar en su tesis inaugural (Slrasburgo, 
1838), titulada Medicina entre los indios, dá un resúmen de 
dicha traducción, y menciona igualmente el amasamiento.

«Con respecto á los europeos que habilau en la India,— dice 
el Sr. Daily,— se hacen dar el champooíng ó amasamiento, y 
la fricción después del baño. E l que quiere hacerse amasar 
se esliende sobre un asiento, donde el operador manosea sus 
miembros como si fuese una pasta. Después los golpea ligera­
mente con el borde de la mano, los perfuma, los fricciona , y 
termina haciendo crujir las articulaciones de la muñeca, de 
los dedos y aun las del cuello» (3).

Refiriéndose al pugilato, al que dá un origen indio, dice el 
Sr. Daily; «Antes de empezar los ejercicios el que vá á luchar 
se acurruca en el suelo, dobladas las piernas; y  una persona 
]e fricciona en lodos sentidos con el suave y fino limón del 
Delta del Gánges; despues'los músculos de los brazos, manos, 
pecho, espalda, vientre y muslos, son apretados, descendiendo 
hasta los pies, de arriba abajo, en el orden indicado, y esto 
de un modo tan particular, que se puede indicar, pero no des­
cribir exáclamenle. Una ó dos personas,— en este caso una en 
cada lado,—se ocupan en apretar los músculos, retorciéndolos 
ó girándolos Irasversalmenle á sus fibras. Esto no se hace de 
una manera arbitraria , sino siguiendo reglas observadás reli­
giosamente. Así, por ejemplo, ios músculos de la parte supe­
rior del brazo son constaaleraenle retorcidos hacia adentro, 
por el mismo que los tiene tirantes con sus dos manos; los de 
la parle superior de la pierna son torcidos hácia adentro; los

pág.
loco citato, p ág . 35.V  on Ihehindon tyilein of medicine,¿iSo hace recordar esta desci'ipcion el pasaje de Strabon re­ferente a las costumbres de los bispano-fenicios?(3j EUradére, pág. 37.

de la inferior afuera, etc. Esto se llama despertar el cuerpo, y 
se esperimen la en efecto un sentimiento de bienestar, y de 
vigor increíble.»

«Después vienen algunos ejercicios para ensayar sus 
fuerzas. Cuando se han terminado estos, se vuelve á hacer la 
torsión trasversal de los músculos como hemos descrito, ó 
si no se trata e l cuerpo de otro modo muy particular. El que vá 
á luchar se echa boca abajo, mientras que otra persona se co­
loca sobre su dorso, y con los pies desnudos pisa suavemente 
lodos sus miembros, verificando con los pies la misma tensión 
muscular y torsión trasversal que hemos descrito hecha por 
las manos»

«En ciertas enfermedades los indios emplean también á me­
nudo el ckamboning,—pihhra traducida al inglés schampoing, 
— que consiste en amasar suavemente lodo el cuerpo del en­
fermo empezando por los miembros superiores y terminando 
en los inferiores» (1).

Los indios usan el amasamiento desde tiempo inmemorial, 
y si hemos de atenernos á los dalos que tenemos á la vista, 
estaba perfeccionado muchos años há, y le ejercen hoy de una 
manera análoga á la que seguían cuando se escribieron los 
libros indios que Wise ha comentado.

En prueba de ello vamos á trascribir dos pasajes, debidos 
el primero á Petil Radel, que le describe eii l’Encyclopedio 
como testigo ocular, y el segundo á Anquelil: ambos nos 
pueden dar una idea exácta de las maniobras que constituyen 
el amasamiento, considerado bajo el punto de vista higiénico.

Dice Petil Radel: «Se echa sobre placas de hierro enrojeci­
das al fuego cierta cantidad de agua, que evaporada por el 
calor se difunde en la atmósfera , y penetra el cuerpo del que 
le recibe completamente desnudo. Cuando el cuerpo está ya 
saturado de humedad, se le esliende sobre el suelo, y dos sir­
vientes de cada lado comprimen sucesivamente y con diverso 
grado (le fuerza los miembros, cuyos músculos están comple­
tamente relajados, después el vientre y el tórax. Entonces el 
individuo se vuelve boca abajo para sufrir la misma maniobra 
en la parle posterior del cuerpo.»

Anquelil le describe asi: «Un sirviente de los baños os es­
liende sobre una plancha, y os rocía con agua caliente; en 
s^u ida os amasa el cuerpo con un arle admirable. Hace 
crujir las articulaciones de lodos los dedos, y aun las de 
todos los miembros; os vuelve boca abajo, se arrodilla sobre 
vuestros riñones, frota las espaldas, hace crujir la espina 
dorsal, agitando todas las vértebras; dá grandes golpes sobre 
las regiones más carnosas, después se pone un guante de crin 
y os‘ frota lodo el cuerpo hasta el punto de inundarse él 
mismo en sudor. Lima con piedra pómez la piel dura de los 
pies, os unta con jabón y olores; en f in , os afeita y epüa. 
Esta maniobra dura tres cuartos de hora lo menos; después 
no os conocéis; os parece que sois un hombre nuevo; se 
siente en lodo el organismo una gran tranquilidad y el deseo 
de reproducirse. La piel se queda por cierto tiempo cubierta 
de un sudor ligero que os produce un grato frescor... Las 
mujeres indias loman el baño del propio modo, y prolongan 
esta ceremonia durante casi toda la mañana. Las esclavas, 
arrodilladas á su alrededor, mientras ellas están muellemcnle 
reclinadas sobre un canapé, hacen este servicio, que más 
bien se toma por voluptuosidad que por la salud.»

La espedicion á Egipto, las conijuislas de los franceses en 
el Norte de Africa y  la facilidad de los viajes de estudio, nos 
han proporcionado descripciones del amasamiento en esta 
parle del mundo.

Describamos solo el del Egipto, tomando al efecto parle de

(4) Etlradire, pág. 28.—Cynesiologie, 130.
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la Carta undécima de Savary, en que se describe los 6o«os del 
Gran Cairo:

nLos baños calientes, conocidos desde la más remota anti­
güedad y celebrados.por Homero, el pintor de las costumbres 
de su tiempo, han conservado en Egipto su belleza y salu­
bridad. La gran necesidad de la limpieza, en un pais en que 
tanto se traspira, los ha hecho necesarios; el bienestar que 
producen los ha conservado en uso. Mahoma, conocedor de 
su utilidad, ha hecho de ellos un precepto. Casi lodos los via­
jeros los han descrito superficialmente. La frecuencia con que 
los visito me ha permitido examinarlos con atención: los des­
cribiré detalladamente para hacéroslos conocer.

»E1 primer departamento que se encuentra al llegar al baño 
es una gran sala que se eleva en forma de rotonda; está des­
cubierta por arriba para que circule el aire puro con entera 
libertad. Alrededor hay una galeria cubierta con un tapiz y 
dividida en pequeñas habitaciones; sirve para dejar los vesti­
dos. En medio del edificio hay una fuente con un surtidor que 
recrea la vista.

«Guando se está ya desnudo, se ciñe uno los riñones con 
una servilleta, se pone unas sandalias, y se entra en una sala 
estrecha, donde se empieza á sentir el calor. Se cierra la 
puerta. A veinte pasos se encuentra una segunda habitación 
en ángulo recto con la primera. Aumenta el calor; los que 
tomen esponerse de repente á una dosis mayor, se quedan en 
una sala de mármol que precede al baño, propiamente dicho. 
Este baño es un salón espacioso y abovedado. Tiene el pavi­
mento y las paredes de mármol. Le rodean cuatro gabinetes. 
El vapor, renaciendo sin cesar de una fuente y una pila de 
agua caliente, se mezcla á los perfumes que se queman.

«Los que lomau el baño no se ven aprisionados como en 
Francia en una especie de tin a , donde jamás se está con co­
modidad. Ecliadosusobre una alfombra, y apoyada la cabeza en 
un pequeño cogin, toman con toda libertad las posturas nms 
cómodas. Entre tanto una nube de olorosos vapores les rodea 
y penetra por todos sus poros.

«Cuando se ha reposado algún tiempo, y una suave humedad 
se esparce por lodo el cuerpo, viene un sirviente, os aprieta 
el cuerpo blandamente, os vuelve, y cuando ya ios miembros 
están suaves y flexibles hace crujir las junturas sin esfueílo. 
Amasa las carnes sin que haga sentir el menor dolor.

«Terminada esta operación se arma de un guante de estopa y 
os frota largo tiempo. Con esto arranca del cuerpo del pacien­
te, envuelto en sudor, una especie de escamas, y quila hasta la 
Diás imperceptible suciedad que obstruya ios poros. La piel se 
pone suave y lisa como el raso. Os conduce en seguida á un 
gabinete, os echa sobre la cabeza espuma de jabón y se retira.

. . £1 gabinete tiene una fuente con dos canos, uno de agua 
fria y otro de caliente. Cada uno se lava á si mismo. Viene 
luego el sirviente con una pomada epilatoria, que en un ins­
tante hace caer los pelos del punto á donde se aplica. Los 
hombres y las mujeres hacen de, ella un uso muy general en 
Egipto. Cuando estáis bien lavado y purificado os envuelven 
en lienzos calientes y seguís al conductor á través de los 
rodeos que conducen al departamento eslerior. Este paso in ­
sensible del calor al frío impide que se sienta uno molestado. 
En el estrado se encuentra una cama preparada. Apenas se 
ha acoslac^o uno cuando viene un niño á apretar entre sus 
delicados dedos todas las partes del cuerpo, á fin de secarlas 
peiTeclamentc. Se cambia de lienzo, y el niño raspa suave­
mente con piedra pómez los callos de los pies. Llega cu seguf- 
üa la pipa y el cafó moka.

»A1 salir (le una estufa, donde estaba uno envuelto en un 
calor abrasador, y donde el sudor cubría todos los miembros, 
á un departamento espacioso y abierto al aíre eslerior, el

pecho se dilata y se respira con delicia. Perfectamente ama­
sado y como regenerado, se nota un bienestar general. Se 
siente una fiexibllidad y ligereza no conocidas hasta aquel 
momento. Parece que se acaba de nacer y que se vive por pri­
mera vez. Un sentimiento vivo de la existencia se esparce 
basta los últimos confines del organismo, y al mismo tiempo 
se vé uno libre de toda sensación ingrata; el alma que tiene 
conciencia goza de los más agradables pensamientos; la ima­
ginación abarcando el universo le embellece con cuadros ri­
sueños; por todas parles la imagen de la felicidad. Si la vida 
no existe sino por la sucesión de nuestras ideas, la rapidez 
con que la memoria las hace presentes, el vigor con que el 
espíritu recorre su estensa cadena, hacen creer que en las dos 
horas de deliciosa calma que sigue á estos baños se vive un 
gran número de años.

«Tales son los baños cuyo uso tanto recomendaron los an­
tiguos y que hacen aun las delicias de los egipcios. Ellos son 
los que impiden el desarrollo ó hacen desaparecer los reuma­
tismos, catarros y enfermedades de la piel que tienen su origen 
en la falla de traspiración; ellos son los que curan radicalmente 
ese mal funesto que ataca las fuentes de la generación y cuyo 
remedio es tan peligroso en Europa; ellos son los que libran 
de una enfermedad tan común en otras naciones que no 
cuidan tanto de la limpieza de su cuerpo.»

Para terminar la parte histórica del amasamiento espongamos 
loque los escritores europeos han dicho de él desde la des­
trucción del imperio romano hasta nuestros dias.

Hagamos antes una observación: de tanta perfección como 
llegó á adquirir en la Roma decadente y hasta de tanto abuso 
como de él se hizo, no quedó para la ciencia en los siglos pos­
teriores más que una parte insignificante de las muchas ma­
niobras que le constituyeron: las fricciones más ó menos 
fuertes eran lo que únicamente se usaba, mientras los curan­
deros seguían recibiendo lauros por su pertinacia.

Asi que en las obras de los médicos árabes y europeos de la 
edad moderna solo encontramos ensalzada la utilidad de Ios- 
ejercicios y fricciones.

Los árabes que no fueron más que los comentadores de las- 
ideas de Galeno, concedían gran importancia á los ejerci­
cios y fricciones que provocaban la espiilsion de los preten­
didos liuraores que en su sentir conslituian la esencia de las 
enfermedades.

Si se consultan las obras de dichos autores, en todas ellas se 
vé la misma esplicacion del modo de obrar de los fricciones y 
ejercicios.

El árabe español Averroes dice: «lil scias quod super fluí lates 
permodum fricationiSy exercitii, balnei et mdicina evacuan- 
tur» (1).

En otro pasaje de este mismo se vé, sin embargo, una es­
plicacion más plausible y que en el lenguaje de aquella 
época nada más puede decir: nQuia spiritum inlrinsecum 
augmentant: et superfluituíes membrorum ¿nstrumenti expeltit, 
aut resolvií; et substantiam membrorum mollificat (2).

Bxcrementorum concoclionis lertioí frictio guogue evacuationem
exeguitur; cvjus difereníice simplices (...... ) qnalitati ternas as~
cñbeníis asperam, levem, mediam: vel fut quispiamj censuerit 
vehemenlem, remisam, ac mediocrem; qualitati verá muUam, 
paucam ac mediocrem. Atqui vehementes frictiones lum densant 
tum durant inmodice corpora: remiscevei'ó et imbecillíB rarefa- 
cere simul ac ¡noílire vallent; mediocmim frictionum opus uni­
versa jam dicta mediocriter efficií, mediceque Ínter primaSy pos- 
trerasque habentur. Prceterea validiores carncm minuunt, graci-

(t) Aoerrois cordu\:en$is coUiget, Venetia, lib . V I ,  p á g . 63. (2) Loco díalo, 68.
Ayuntamiento de Madrid



ote ama- 
lera). Se 
ta aqnel 
! por pri- 
) esparce
0 tiempo 
ue tiene 
la imá-

adros ri-
1 la vida 

rapidez:
n que el 
n las dos 
vive un

1 los aú­
llos son 
reuma- 

u origen 
almente 
) y cuyo 
e libran 
que no

ngamos 
Ja des-

in como
0 abusO’ 
os pos­
tas má­

menos
curan-

)5 de la 
de los

s de las 
ejerci- 
areten-
1 de las

ellas se 
iones y

'uilates
iruan-

na es­
quena
secum
pellit,

tionem 
as as- 
'.sueril 
uUam, 
msant 
irefa- 
t UMÍ- 
,
graci-

E L  SIGLO MEDICO.
legue corpas reddunl; mediocres conlra carnís incrementum 
adjiciunlv (1).

En cifujia también se hizo algún uso de las fricciones: 
Albucasis redujo una lujación de la articulación tib io-larsia- 
na ayudado de las fricciones; y aunque no tiene un carácter 
tan marcado como los escritos de los romanos, hé aquí el 
precepto que dá para la reducción de las lujaciones, el que se 
ha de seguir después de combatir la iuílamacioii, si se pre­
senta, con la sangria «dein exubroces memWum agua cálida el 
oleo, postea cum lenitate reducás, lit cures omne membrum 
iU is , quorum in loco suo ventura est memoralio. Si Deus 
voluerito (2).

Pero la medicina en esta larga etapa se hallaba casi en un 
sueño invernal; sostenida por la autoridad del maestro, y apri­
sionada por las formas escolásticas, indispensables en una 
época en que la observaeio n era relegada al olvido, se limitó 
á parafrasear lo que encontraba sobre el tapete; y  el amasa­
miento, como otros mil agentes importantes para los médicos 
de la civilización pagana , continuaron desconocidos para los 
europeos.

Nada hemos encontrado en los autores del siglo xvi, que nos 
indique conocieran la utilidad de la práctica del amasamiento.

Cuando más los vemos aconsejar las fricciones, que Am­
brosio Pareo dividía como Galeno y nuestro Averroes en tres 
clases, según su intensidad; y  el ejercicio que unánimes los 
médicos de lodos los siglos creen do gran imporlancia y aun 
de necesidad absoluta para la conser^ ación de la salud, basta 
hacer eselamar posteriormente á un célebre médico: motus 
óptima medicina corporis (3).

En este mismo sentido se dió una importancia casi exage­
rada á los ejercicios por los médicos de la escuela de Borelli. 
La ialro-mecánica, ingerta en la humoral, debia aprovecharse 
del ejercicio y los movimientos para esplicar la circulación 
de los espíritus, para la revolución de los humores y espul- 
sion de los pecantes; y asi lo hizo. Apoyados en vanas teorías 
los médicos de la escuela iatro-mecánica aplicaban á la prác­
tica sus elucubraciones de bufete, y sucedió lo que siempre 
en las ciencias; por errónea, por absurda que sea una doctri­
na, ha de producir un bien á la sabiduría (4).

E l método ialraléptico ocupó un lugar importante en la

i3.

( t )  íofo eííaío, pág. 91.
(2) A¡bueaii$, de ehirurgia, lib . I I I ,  sect. 23. fól. 599 fOxo- 

mi. 1778).
(3) Iloffmnn dítierlationes phitico^mediea, 1708.
(4) Como documento histórico se verá con gusto una página 

de uno de los más célebres iatro-mecánicos: Sanctorio en la 
9«ínío lección de sus Aforiimot, dicc;

aEjereieio.—Descanto.
1. ’ Un ejercicio moderado hace al cuerpo más ligero y fuerte 

y favorece la traspiración.
2. ® La ociosidad disminuye la traspiración y hace a l cuerpo 

mas torpe y  pesado.
3. ® Las violentas agitaciones dcl cuerpo ó del alma acelerau 

la vejez y precipitan la muerte.
i-® E l ejercicio á caballo aumenta la traspiración y  fortifica 

la mitad superior del cuerpo.
5.® De los ejercicios á caballo el peor es el trote y el ga- 

lope, y mucho más si es por un camino desigual, porque altera 
la traspiración, precipitando á ella materias gruesas que no

P I” evacuarse por su medio.
. .1̂1 pasco á pié favorece la traspiración más que otro ejercicio alguno. ^

El baile moderado cscede aun al anterior y  es el c ie r- cicio mas sano.
traspiraciou '̂^^ *̂^^° medio más eficaz para favorecer la

ciencia hoy rechaza, las hay pre­
está citados: cuando habla como observador
boy que ^  y ' ‘f ‘-?Í!'^ente podría hacerlo mejor ninguno, 
las^mucoMa perdidas que por la piel y
membranno sangre, y se conocen funciones de estas
“membranas ocultas a los que han nacido antes del siglo m .

terapéutica, é indirectamente se volvía al iáe-/deÍf^amása-^‘-  . 
miento. b

Durante el siglo xvin sucedió una cosa an áloga í^ Io^^^n ^^^  
tramos en una obra de cirujia española, ensalzadas ^
Jies de una manera que nos hace dudar de si el autor conocía 
el amasamiento ó le aplicaba sin darse cuenta á si mismo de 
su modo de obrar. «La cura de la perlesía, dice, por golpe ó 
caída consiste en divertir los humores con sangrías, ventosas 
y fregamientos á las estremidades» ( I) .  La palabra frega­
mientos que en castellano significa algo más que frotar, 
acaso no la emplease como sinónima de esta; de lodos modos 
amasaba los miembros para curar las parálisis.

En Francia, según E.slradére, empezaba á gozar de más 
crédito y en su obra c ita  fragmentos de Andry (2), en que se 
vé manifiestamente aconsejado el amasamiento en la terapéu­
tica del pié equino: de Tíssol (3) para las torceduras y ciertas 
anquilosis; pero no por imitación á los romanos, sino por in ­
ventiva. Y sin embargo, sus descripciones parecen sacadas 
de las maniobras de los curan deros de hoy.

Cita además Eslraclére el titulo de una obra de fines del 
siglo pasado; LWtilité de la flagelation dans ¡a mcdecine, et les 
plaisirs du mariage et des fonctions des lombes ct des reins, 
par Meibomius, 1793; en la que se vé una nueva aplicación 
del amasamiento.

term inaba ya el siglo xvm cuando los misioneros franceses 
en la China tradujeron el Cong-Fou y escribieron algunas 
memorias sobre aquella nación: en dichos escritos quedaban 
consignados dalos curiosos sobre el amasamiento, descrip­
ciones completas del modo de hacerle y de los efectos tan sa­
ludables que de él obtenían los hijos del celeste imperio.

Ling se aprovechó de estos trabajos é hizo con ellos una 
verdadera revolución; estudiada con asiduidad la materia, la 
perfeccionó despojándola de mil supercherías y llegó á crear 
la gimnasia sueca; se c onstruyeron establecimientos ad hoc, y 
vind"á adquirir la merecida importancia. Otras naciones im i­
taron á la Suecia, é Inglaterra, Francia y Alemania, contaron 
luego baños orientales para sanos y enferjjios.

Se han escrito algunos artículos del amasamiento en las 
obras, pero si se esceptúan ios trabajos de Ling, no se ha 
formado ninguna memoria ni obra ex-profeso; los materiales 
se esparcían en los escritos; Estradére, como ya hemos dicho, 
acaba de dar el primer paso, y  aunque no se consiga crear una 
especialidad con la aplicación del amasamiento, al menos se 
logrará devolverle su perdido rango.

En él resto de nuestro trabajo daremos á conocer algunas 
¡deas, que aunque se relacionan con la historia que acabamos 
de bosquejar, están más intimamente ligadas, ya con el arte 
de amasar, ya con el estudio de sus efectos para el médico 
práctico.

(Se eoníinuará.J 
MAnri.v DE Pedro.

L.i TISIS m m m  y el c.isibío de clíiu (4).
IV .

P rin c ip a les localidades recom endadas p ara  los tísicos.
üroíava se halla situado al N -0 .  de la isla, al pié del gran 

pico de Teide 6 Tenerife, á cuya falda O. E. se levanta la po­
blación , siendo el punto de partida para seguir el camino que 
conduce á la cima del crá ter, distante unas tres leguas. Tiene

(1} Ctrujía unúeriol de Jua n Fragoso. Sesta edición, pág. 328
(2) Í ’orí/iopídte. Tomo I ,  pág. 178, año 1741.
Í3) Estai sur VuUlilé du moucemenl, etc., 1780.
(4J Véase el número 524.
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este valle de íO kilómetros de anchura, y lo rodean al S. el 
monte Verde, el bosque de las cumbres, y el pico con su- 
elevada cordillera, formando un semicírculo que se abre al 
N. donde se presenta el m a r, al que se desciende por una 
cuesta de media legua de eslension, donde esltán los puertos 
de Cruz, Garachino, Alcalá, Adeje, Cristiano y Abona.

La presión atmosférica es"76,30 y se cuentan 3,000 metros 
desde el mar á la población La temperatura máxima es-i-29“ 
ce n t., la minima-+-IO®, la oscilación i r .  La temperatura 
media de los meses del año, según el Sr. Bclcarlel, es la si­
guiente:Enero.......... . H6®, 8 Ju lio ............. 24°, 7Febrero.... . 16 , 7 Agosto......... 22 , 9Slarzo......... . 17, 9 Setiembre.. 22 , 1A bril........... . 18 , 1 Octubre....... 20 , 7Mayo........... . 2ü , 8 Noviembre. 20 , 3Ju nio .......... .. 23 , 2 Diciembre. 1 9 , 3

chal, capital de la isla y refugio de los enfermos de pecho: 
esta situación la libra de los vientos Norte, Esle y Oeste, lo 
cual contribuye á sostener una temperatura elevada, como lo 
prueban los dalos siguientes, observados conslaiileraente 
desde t747 hasta la fecha.

La temperatura media anual es 67°,23 (Farenli.) sobre 18° 
centímetros.

tnicam enle puede colocarse al nivel de Málaga respecto á 
su temperatura elevada en otoño ó invierno, pues Madera 
cuenta solo 18°8 cent, y Orolava 2U°2. La diferencia de caló­
rico entre el mes más frió y el más caloroso de esta población 
es 7®9; la variación de un mes á otro T3 y de medio grado de 
un día á otro. Un cielo despejado, un sol radiante, una at­
mósfera tranquila agitada duicemenle por las brisas del mar, 
cuyas-cxhalaciones acuosas no cargan de humedad el aire, 
hacen que esle sea seco, vivo y tónico, pues las observaciones 
higrométricas recojidas desde junio á noviembre marcan 6,4 
(escala inglesa) yen  Madera es 3 ,8 : además contribuyen á 
sostener esta cualidad del aire la posición geográñea, la na­
turaleza volcánica del terreno, las emanaciones del cráter 
de Tcide y la escasez de lluvias; pues solo llueve 45 dias al 
año, siendo notable que mientras nieva en las cimas de los 
montes, no acontezca esto en el valle ni cambie por lo lauto 
la benignidad de! c lim a , habiéndose establecido en él un 
jardín de aclimatación para las plantas tropicales.

Este valle reúne todas las condiciones de los climas esci- 
tanles, y por lo tanto, conviene á la tisis pnlmonal tórpida y 
á las afecciones del aparato respiralorio de carácter atónico, 
porque además de las cualidades enumeradas, pensamos ofrece 
otra de gran valía: tal es las emanaciones dcl cráter Teide, 
que conlinuamenle despide vapores sulfurosos y los esparce 
á gran distancia, como lo atestigua la observación de la lava 
llevada á centenares de leguas; pues esas emanaciones deben 
imprimir una modificación notable en la atmósfera y reflejar­
se en la secreción bronquial y evolución de las afecciones de 
los órganos respiratorios: no de otro modo se pueden esplicar 
los maravillosos efectos que obtienen tantos tísicos como abri­
ga el hospital de la Torre del Greco, situado al pió del 
Vesubio y frente á la entrada del golfo de Ñapóles, donde se 
respira una atmósfera cargada de gases sulfurosos, proceden­
tes de aquel cráter. Es sabido que desde la más remota anti­
güedad, el azufre ha gozado gran reputación en las enfer­
medades (le las vias respiratorias, y hoy los aparatos de 
pulverización aplicados á las aguas sulfurosas, dán resultados 
ventajosos en los enfermos de estos padecimientos.

Madera.— renombrada isla para los tísicos, está situada 
á los 32® latitud Norle y la cruzan de E. á O. elevadas monta­
ñas. La composición geológica .de su terreno que es de natu­
raleza volcánica, se compone, según el Dr. Almés, ade rocas 
basálticas compuestas de cristales de olivinay cuarzo hialino. 
Entre las capas basálticas hay estratificaciones calcáreas de 
sílice grosero, restos vcjelales y conchas: en ciertos puntos 
de la isla se halla una capado lignito negro, consistente y 
combustible. » Estas montañas presentan en la parle S. una 
escotadura semí-circular donde existe la población de Fun-

Enero.........Febrero....Marzo.........Abril...........Mayo...........Ju nio ..........
tí2^^8 (Farenli).
C-2 ,71
63 ,46
C-t ,07
65 .8-2
67 ,43

Ju lio .............Agosto........Setiembi’e.. Octubre. . . .  Noviembre. Diciembre..
71°,52 73 ,7t 73 ,68 69 .92 
66 ,68 63 ,76

Diferencia absoluta de un mes á otro ” /too á 4°; diferencia 
media 2°,09; diferencia del mes más caloroso (agosto) al meŝ  
más frió (enero) 11®,53. Temperaturas eslremas, 85° y 50°: 
Variaciones en las veinte y cuatro horas, 3° á 10°.

En la población llueve poco, raientrtis que en las montañas 
que la rodean son abundantes las aguas pluviales; durante el 
invierno las cimas de estos montes se cubren de una capa de 
hielo, lo cual contribuye á refrescar algo la atmósfera; las 
nubes envuelven casi de continuo las crestas de las moulañas; 
sin embargo, á pesar que las observaciones del Dr. Heinken 
prueban que en el año se cuentan 189 dias despejados, 29 
con nubes, 4 4 cubiertos, 64 lluviosos, 7 de tiempo cargado y 9 
de tormenta, rara vez está despejado del todo el cielo de 
Funchal, como se nota en Málaga, lo cual depende de los 
fenómenos meteorológicos que nos describe el Dr. Almés; 
«Quién se figura iin hermoso clim a, so representa de or­
dinario un cielo puro y sin nubes, un sol radiante y una at­
mósfera límpida. Pues bien, una parle del programa falla con 
frecuencia en Madera, y en este clima tan alabado con razón, 
se ven muy pocos dias sin nubes. Generalmente por la maña­
na mientras la cima de los montes aparece en un medio cla­
ro, una banda de nubes se eleva sobre el horizonte del mar, la 
brisa de esle no larda en arrastrarlas hácia tierra y van á 
fijarse alas crestas de las montañas. Al medio dia recorren 
el cielo nubes aisladas, hácia las tres de la larde el viento 
corre del E , al 0 . y lleva las nubes sobre el mar. A parlir 
de esle momento el cielo se pone puro y se conserva asi du­
rante la primera mitad de la noche: entonces brillan en el fir- 
mamenlii las estrellas fulgurantes y lucientes como en las no­
ches tropicales, y cuando durante ellas se levanta niebla, lo 
que es raro, se percibe á veces el eslraordinario fenómeno de 
un arco iris nocturno. Esta frecuencia de las nubes es se­
guramente una de las buenas condiciones del clima de Made­
ra; su presencia templa el ardor del sol y esparce en la at­
mósfera cierto grado de humedad, cuya utilidad, admitida por 
gran número de médicos, ha sido negada, á nuestro parecer 
sin motivo, por algunos que han habitado la isla por causa de 
enfermedad, y que con razón ó sin ella creyeron hallar que 
el clima no les era favorable por la humedad de que estaba 
cargado el aire »

Los vientos no tienen duración fija , pues casi reinan lodos 
un poco cada dia; sin embargo, el viento Esle , procedente de 
la costa de Africa, es seco,calienle, estimulante y algofuerle, 
produciendo fenómenos iguales á los citados en el párrafo 
anterior sobre Canarias.

Expuestas las condiciones climatológicas de Funchal, cita­
remos su acción terapéutica en la tisis pulmonal, según lo con­
signa en su memoria el Dr. Almés, en vista de la opinión de 
los médicos que han ejercido su profesión en dicha localidad 
y estudiado sus efectos en la espresada dolencia. E l clima de 
>fadera está indicado: I.°  En los pródromos de la tisis; la per­
manencia en la isla detiene las más veces su desarrollo; 2.° , en 
el primero y segundo grado de la tisis, plenamente desarrolla*
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da, todavía se obtiene frecuentemente con el clima de Funchal, 
ó lina curación ó una suspensión de tal modo prolongada del 
mal, que con la apariencia de salud que los enfermos han ad­
quirido, parecen curados; 3.", en el primer periodo del tercer 
grado cuando la auscultación ya ha dado á conocer la presen­
cia de cavernas, se han visto enfermos en quienes la marcha de 
la afección se ha suspendido, y que ganando fuerzas y robustez 
han podido gozar todavía una existencia muy tolerable; 4.®, en 
fin , en un estado muy avanzado de la enfermedad se han 
visto sugetos, que si hubiesen sido razonables no hubieran de­
jado su casa; llegaron á la isla en condiciones tan fatales que hi­
cieron creer en un fin próximo, y sin embargo, con gran asom­
bro de los que les conocían adquirieron una mejoria que no 
podían esperar y que se prolongaba más allá de todas las pre­
visiones; 5.®, en último lugar, en los casos irrevocablemen­
te funestos, con la permanencia en la isla todavía se puede 
prolongar la existencia, disminuir los sufrimientos, habiendo 
posibilidad para los enfermos de salir y respirar al aire libre 
hasta el último dia....

Sin embargo, es preciso no hacerse ilusiones sobre la cura- 
bilidad de la tisis por el clima de Madera, ni considerarlo 
como una panacea infalible. Ua habido enfermos para quienes 
no ha tenido influencia alguna favorable, y cuya afección ha 
seguido su ourso como si no hubieran cambiado de país. Como 
sucede con todos los remedios, es preciso usarlos á tiempo y 
no reservarlos para ¡os casos desesperados. Asi los pródromos 
de la tisis se curarán más veces que la tisis condrmada, y las 
enfermedades de menor gravedad, tales como bronquitis, tra - 
queilis y laringitis crónicas, obtendrán mejores resultados 
que la tisis ( i) .

Argel—Esln ciudad se encuentra situada á los 36® 47' lati­
tud N ., y 0 '43' longitud E. del meridiano de París, en la cosía 
de A fric a , sobre la parle O. de e lla , en forma de un trián­
gulo , 4uya base mira ai m ar, comprendida una estrecha ban­
da de tierra horizontal, mientras que la mayor parle se vá 
elevando por la cara escarpada del lado de una colina, ofre­
ciendo la población desde el mar un punto de \  isla admirable. 
En este país, asi como en los trópicos, no se distinguen más 
que dos estaciones, la del frió que comprende desde noviem­
bre á mayo, pues el invierno se confunde con la primavera, 
de la que se diferencia por lluvias más abundantes; y la es­
tación del calor, que dura desde junio á octubre, notándose 
la diferencia solo en la mayor humedad que reina en los dos 
últimos meses.

La temperatura media anual es 17®8 centig.; la de invier­
no 12®4; la de primavera )a de estío 23®6; la de otoño 
19®9; en enero desciende más el termómetro, señalando 11®7, 
y en agosto sube hasta 24®7 centígrados. «El medio anual de 
la temperatura de Argel, dice el Sr. Francis, es 64" {Farenh.), 
que es casi idéntico al de Madera, pero mucho más bajo que 
el de Málaga , estando la ventaja por esta última población, 
debida seguramente á estar más prolejida de los vientos 
nortes. Al mismo tiempo la latitud de Argel es 36® 47', que 
está un poco más al Norte que Malaga. Las temperaturas es- 
tremas son 97“, que la produce el siroco, y 32". La diferen­
cia de los grados eslremos es G3" (Farenh.) »

La presión atmosférica es cerca de 776 milímetros: son 
él)iles los cambios y pocas veces baja á menos de 760 m i- 
imelros; no obstante, el viento Sur y las tempestades la 
13CCU descender bruscamente. £1 higrómetro señala con 
onslancia el máximo de humedad, efecto de la escesiva

^ tierra que contínua- 
efectúa el calor atmosférico; ocultado el sol, un rocío

í<) Eludet lur le elimo/ de Modere el laphthitie. París, 4860.

abundante lo moja lodo, con especialidad desde las dos á las 
cuatro de la madrugada, que es su máximo. Según el ANuano 
meteorológico de Francia de 1830, llueve en Argel duranle un 
año 57 dias y 50 noches, contándose 37 pulgadas de agua 
pluvia l, que cae desde noviembre á febrero, siendo raro 
acontezca esto desde marzo á mayo. Los vientos dominantes 
son el Norte y el Oeste; el primero, procedente del mar, sopla 
desde las diez de la mañana hasta las cuatro ó cinco de la 
larde , que le reemplaza el viento tibio de tierra: el siroco es 
un viento terrible y muy ¡rrilanle que viene del desierto. E l 
cielo de Argel es despejado, de un azul claro y radiante de 
lu z , rara vez se presenta cubierto por densas nubes, solo sí 
aparecen todos los dias las crestas de los montes Kouba y 
M uslafá, cercanos á la ciudad, cubiertos de niebla, que cl 
sol disipa apenas se eleva sobre el horizonte, si reina el viento 
Norte durante el dia.

Las condiciones climatológicas de Argel le hacen propio 
para la tisis de carácter erético, y su saludable indujo en 
esta enfermedad se halla acreditado por varios escritores. 
oMireraos ahora, dice el Dr. Martin, bajo otro punto de vista 
la influencia del clima de Argel en la tisis. Ciertamente no hay 
im médico en esta ciudad á quien no haya llamado la atención 
la eslremada rapidez con que ciertas tuberculizaciones pul- 
monales adelantadas marchan pocos dias después de la llegada 
de los enfermos á este pais á una terminación fatal, y tampoco 
habrán dejado de poner en paralelo estos casos con aquellos 
en que tísicos residentes en Argel hace algunos años, gozan 
de una salud aparente que estaban lejos de poseer bajo el 
clima de Francia, de donde se alejaron por esta causa... 
Fuera de dichos casos, la tisis piilnioiial se cura mejoren Argel 
que en Europa. No solamente marcha con una lentitud que 
proporciona á la naturaleza tiempo para organizar sus medios 
de defensa y por consiguiente de curación, sino modifican­
do cl clima el organismo lo hace perder la aptitud tubercu­
losa;.., de aquí concluyo que existe una especie de antipatía 
entre el clima de Argel y la génesis del tubérculo, al menos 
en los pulmones; de donde proviene la ventaja que deben en­
contrar los lisíeos en habitar este pais, ya para detener su en­
fermedad, ya para moderar los sinlomas y al menos llegar de 
este modo menos dolorosa y rápidamente al término fatal , ya 
en fin, tal vez para obtener su curación» (t) .

Recienleraente ii n médico inglés, el Dr. Mitchell, ha publi­
cado un escrito sobre el clima de Argel confirmando las anle- 
riores ideas, pues dice que en este pais «la evolución de los 
tubérculos se detiene hasta cierto punto en los sugetos pre­
dispuestos y en los que ya c.xisle en un grado débil; los 
progresos de la eiifoimedad se paralizad , y disminuyen los 
gintomos generales lo bastante para simular una curación.»

En 1839 el ministro del Interior de Francia comisionó al 
Dr. de Fietra Santa á íin de que reuniese todos los dalos 
necesarios para lija r so opinión sobre el influjo del clima de 
Argel en las enfermedades de los órganos respiratorios. El 
resultado de estos estudios, presentado en 1860 á la Academia 
de medicina de 1‘aris, fué que las condiciones clim até­
ricas de la ciudad do Argel son muy favorables para las 
afecciones de pecho en general y para la tisis en particu­
lar; 2.", que la tisis existe en Argel en los inmigrantes como 
entre los indígenas; pero la enfermedades mucho más rara 
que en Francia yen  las costas del Mediterráneo; 3.®, que el 
aumento de tisis en los indígenas (árabes, negros, musulma­
nes é israelitas) dependo de cireunslaiicias escepcionales y 
de causas independientes de la climalologia; 4.®, que el feliz 
influjo del clima de Argel es muy apreciable en los casos en 
que se trata, ya de conjurar las predisposiciones, ya de coni-(4) JfíitiMeí d'ftyffíene PiU’is, 48i9, púg. 469.

olla-
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balir los sinlomas qiie consliluyen el primer grado de la lís is; 

que este inniijo es incontestable eti el segundo grado deo.
la tuberculosis, sobre lodo cuando los síntomas genera les pre­
dominan sobre las lesiones locales; C®, quo es fatal en el 
tercer grado, desde que aparecen los fenómenos de reblande­
cimiento y desorganización)) ( 1).

Esta es la residencia más celebrada de Ita lia  para 
los tuberculosos, hallándose situada á la orilla del Mediterrá­
neo á los 43® 42' lalitud N. y 4® 37' longitud E. del meridiano 
de Paris. La posición de la ciudad no es la mejor para las 
afecciones de pecho, no sucediendo lo mismo con el arrabal 
Cimiüs, el llamado Paseo de lo9 ingleses, y otros puntos que 
están resguardados por las colinas próximas; estas circuns­
tancias fueron bien apreciadas por el Ür. G iraud-Turlon, por 
lo que trasladamos sus palabras: «N iza, ciudad , dice, es un 
lugar de placer, de reunión, punto de cita de todas las civi­
lizaciones europeas, terreno neutro para los diplomáticos, 
habiendo opera italiana todas las noches, conciertos y bailes 
hasta la saciedad. Niza, ciudad, tiene un hermoso cielo, como 
Niza, colina; pero en aquella a l ponerse el sol hay una 
humedad como eu Paris y frecueolemeule vienlos como en 
Marsella. Pero Niza, colina, nniioa tiene lo uno ni lo otro. 
Preguntemos á los romanos, á estos maestros en materia de 
residencias campestres, dónde habían colocado su co lonia de 
convalecientes, dónde estaba Niza romana. Estaba en Cimias, 
sobre esas coliims sin par, que consliluyen el último estribo 
de los Alpes marilimos. A llí se ven todavía los restos de su
soberbia dominación; aníUealros, acueductos, jardine s , etc......
A si, sobre esta colina, donde nunca hay nieblas ni vienlos, 
hay sitio para lodos los convalecientes del globo. Cuando llueve 
por casualidad (á escepcion do las lluvias equinocciales, ver­
daderos torrentes.de que no tienen una idea los habitantes 
del Norte), diez minutos después el agua se ha secado; y el 
médico más prudente sacaría él mismo sus convalecientes 
á la calle; tan ligero y saludable es allí el aire, sin peso, la- 
mizado por los rayos del sol entre el follaje de los bosques di­
seminados de olivos que cubren estas deliciosas cueslas. Véase 
aquí á Niza, véase una estación para los enfermos, prolejida 
amprosamenle por la naturaleza de todas las intemperies. 
¡Pero Niza, ciudad! ¡Cuántas veces nos hornos dolido vién­
donos obligados á conservar sobre las orillas del mar á pobres 
tísicos con sus lúherculos medio supurados, recibiendo el aire 
vivo del valle que soplaba como por el tubo de un fuellel»

Estas lineas inauirieslan duramente que en una misma lo­
calidad hay diferencias notables en las condiciones climaté­
ricas, según la posición que se elije. Pasemos, pues, á citar 
el resultado de las observaciones meteorológicas de este 
clima. La temperatura media anual es de lü®6, centígra­
dos; la de invierno 9®3; la de primavera 13®3; la de ,verano 
22®o; la de otoño 17°2; el raes más caloroso es agosto con 
23“ti y el más frió enero con-í-8®3; pero en Niza se notó en 
l8o9 descender el termómetro á 4® bajo cero; en 1838 nevó; 
«esto, dice el Dr. .Almés, podrá convenir á los rusos y pare- 
cerles una primavera perpetua; pero creemos que á los enfer­
mos de las regiones media y sud de Europa no puede ser 
ventajoso poco ni mucho tal clima.»

La presión atmosférica solo varía de O^Oi como entre los 
trópicos. El viento mas frecuente es el N -E . E l higrómetro
marca 90“ máximo y 13® ininimo; medio de humedad.
«Los dias lluviosos, dice el Dr. Garriere, se elevan á 7S 
máximum, á 42 mínimum, medio 60: el número medio de dias 
de sol puro es de SO, el de nublados ó cubiertos 123; los del sol

(1) Influence du climat d'Alger $ur les affections ehroaiques dé­
la poitrine. Taris, 1861.

puro que presentan una atmósfera uniformemente trasporenlo 
son 40 en otoño y 40 eu invierno; 44 en primavera y 36 en 
el estío.» Este clima se reputa como escilante y por lo tanto- 
conviene á la tuberculosis tórpida y á todas las afecciones de 
carácter atónico.

No entraremos á comparar este clima con otros ya citados, 
para evitar repeticiones molestas, mucho más cuando este 
escrito ha tomado unas proporciones mayores de las que nos 
propusimos al comenzarlo; pero la importancia de la materia 
nos ha obligado á esLendernos, deseando llamar la atención 
de nuestros lectores sobre un punto tan interesante como 
descuidado entre nosotros. Quiera Dios que nuestro anhelo 
se cumpla y que estas incorrectas líneas, resúmen de muchos 
y variados escritos, sirvan para que tantos desgraciados tísi­
cos cuyas agotadas fuerzas eslán prontas á eslinguirse, cuen­
ten con un medio benéfico que Ies permita defender palmo á 
palmo su existencia tan ru<lamenle amenazada por la muerte, 
prolongando sus dias sobre esta tierra lan querida como 
llena de acerbos dolores. Si nuestro trabajo contribuyera á 
este (¡n y á de-perlar la afleion de los médicos españoles á 
estudiar ia climatología médica de nuestro país, el más rico 
en variedades de cuantos se conocen, se habrían eumpUi’o- 
nuestras aspiraciones.

R^MOX Hr-RXANDEZ PoGGIO.S e l im b r e , 1353.SECCION PRÁCTICA.
CLINICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO.

F L E G M A S I A S .
PRIMER GRUPO.F L E O M ISIA S DEI. APAHATO RESPIRATO RIO .

(Conliiiuacion.)
P.NECMiiMA CATARRAL GÁSTRICA. Alumtio obsorvador, D. Anto­

nio Beriiíiia y Laboria.
Juan Siiarez, asturiano connaturalizado én Madrid, de 28 

años de edad, lie temperamento sanguineo-tiervioso, de buena 
salud habitual, aneglado en .sus costumbres y panadero de 
oficio, enfermó en la mañana del 5 de mayo de 18:i7, después 
de beber una copa de aguardiente que lomó cou repugnancia 
sintiendo al poco tiempo escalofríos, mareos y náuseas que 
fueron después seguidos de liebre, dolor opresivo en la espal­
da, dolor más agudo en el epigastrio, Los y fatiga. Continuó 
el mal su desarrollo en los dias inmediatos; y trasladado á 
la clínica el 8 por la lardo, le hicieron una'aplicaciou de 
veinticuatro sanguijuelas al hipocondrio derecho, ofreciendo 
el 9 á la esploracion el siguiente cuadro;

Exá.mex actuh.. Decúbito supino aunqne eran soportables 
los laterales, palidez general con encendimiento de cara y 
abatimiento de semblante; pesadez de cabeza, mareos, insom­
nio y quebrantamiento de cuerpo, pulso frecuente (92 pulsa­
ciones al minuto) y débil, calor aumentado , orina encendida 
y tiirliia; respiración anhelosa, los frecuente y por golpes, 
con especloraciüo viscosa y agrisada, dolor gravativo eu lodo 
el pecho, disminución de resonancia y estertor subcrepilanle 
en las regiones infraescapulares; anorexia, empañamiento 
de dientes, lengua con tres fajas, una ancha resquebrajada 
de color rojizo oscuro, eslendida de punta á base en el centro, 
y dos laterales blanquecinas y húmedas, amargor de boca, 
dolor á la presión en el epigastrio é hipocondrios.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; cocimiento de 
cebada y malvabisco para bebida usual: cataplasma emoliente 
á la región epigástrica.

Por la larde, ligera agravanion.
Diario d r  observaciüx. Dia 10, seslo de enfermedad.—El 

mismo estado aunque con tendencia á la remisión.
Por la larde, recargo.
Prescripción. Cantáridas á los brazos.
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Üia 11, sétimo de enfermedad.— El mismo cstaiIo. 
Prescripción. Dos docenas de sanguijuelas dislribuidas 

entre el epigastrio y los hipocondrios.
Por la larde, recargo moderado
Dia i-2, octavo de enfe''medad.— La noche habia sido tran­

quila: remisión general do los síntomas; orina turbia y sedi­
mentosa.

Dia 13, noveno de enfermedad.— Signe la remisión: ha des­
aparecido el estertor: la especloracion es mucosa: la lengua 
se presenta de color uiiifor me y húmeda.

Din 14, décimo de enfermedad.— El mismo estado.
Dia lo , undécimo do enfermedad.—Ei\ la madrugada se pre­

sentó un sudor abundante y prolongado que duró ocho horas: 
aparece infebril el enfermo.

El sudor repitió al dia sigu iente; y la convalecencia se 
estableció, adelaiUaiulo con rapidez en los dias sucesivos.

PsEo.Mo\i\ cATARUAí. ADiN.UicA. xUiimiio observudor, don 
Pedro José Alonso.

•María Martínez, toledana connaturalizada en Madrid, de 37 
años de edad, de temperamento sanguíneo-nervioso, de salud 
quebrantada por catarros brunquiales padecidos en los últi­
mos años, y acojida en un esiablecimienlo de benelicencia, 
enfermó, á causa de un enfriaqiienlo, el 17 de enero de 18(50, 
con síntomas febriles á los que siguieron los y dolor grava­
tivo en el costado derecho. El 20 entró en la clínica , presen­
tando á la esploracioii, al siguiente d ia , el cuadro que á con­
tinuación se describe:

Ex\ mkn actual. Decúbito supino, siendo incómodo de sos­
tener los laterales y con especialidad el derecho, palidez, 
abatimiento de semblante; cefalalgia general gravativa, 
insomnio, subdel ¡rio, vahídos, ruido de okios, gran cansancio 
de cuerpo, pulso frecuente (116 pulsaciones al minuto), me­
dianamente desenvuelto y blando, calor poco aumentado, 
orina escasa, oscura y turbia; anhelación, los frecuente con 
especjoracion escasa, visco.sa y mucoso-sanguiiiulenta, dolor 
opresivo en el costado derecho, di-minucion de resonancia y 
de ruido respiralurio en la zona superior del mismo lado dcl 
pecho, respiración pu eril en las regiones superiores y bron­
quial en la infraescapular del lado reCerido, observándose en 
Ja misma aumento en la resonancia de la voz; anorexia, sed, 
amargor de boca, lengua cubierta de una capa blanquecina, 
astricción de vientre.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz: cocimiento de 
cebada y malvabisoo para bebida usual, templado; aplicación 
de dos docenas de sanguijuelas eu cuatro grupos a la zona 
inferior dcl costado aféelo.

Por la larde, recargo.
Diario DE OBsERVxf.iüN-. Dia , quinto de enfermedad.—Por 

}!i noche baUa habido delirio: el mismo estado general: pulso 
irregular y menos frecuente (100 piil.-saciones aí minuto}.
. Prescripción. De Inoc blanco y agua de flor de violeta 
33 dos onzas, de óxido blanco de antimonio media dracma, 
jiiézclense exáclamente para lomar por octavas parles cada 
ires horas : cantárida de á cnarliUa rebajada aplicada desde 
‘3 región subaxilar hasta la jnfraescapHliir del costado afecto.

■ <ir la larde, recargo: por'la noche, delirio bajo.
- i  ■. sesto de enfermedad.— yitiyin- ahalimleiUo de fuer­

as: el pulso baja á M  por minuto: incohereucia de ideas.
/ reícrqjctoíi. Caldo alleriiando con la suslancía de arroz: 

y cocimiento antiséptico de la F. I I .  ocho onzas, para lomar 
por octavas partes cada seis horas, alternando con el looe

•I'ir la larde, recargo: por la noche, delirio.
«íni ^ sétimo de cn/ermerfad. — Pequeña remisión de los 
-nom as generales: aparece estertor suhcrepilante profundo 
a las regiones siihaxilar é infraescapular derechas.
L®*" |3 tarde, poco recargo: por la noche, menos delirio.

de enfermedad. -^\o¡or estado: por la noche 
 ̂ delirio y durmió la enferma, 

lor ^  enfermedad.— la remisión : el esler-
se percibe con claridad en las regiones

de Adelanta la remisión,
fresando enfermedad.—La remisión sigue pro-

su.snende el cocimiento antiséptico: el 
/ L  an* aUernando con el caldo,

recido- enfermedad.—La. fiebre ha desapa-
cos en re m is io ^ ii^ *^ a n im a d a s : los síntomas pneumóni-

: <1* t'ioc calla seis.
) unoquin.o de enfermedad.—Signe la remisión.

NOTiiA. Alumno observador, D. Ezequiel Martin

Din Id e /> í» ? ’i?ro, drcimflícs/o de enfermedad.—Sq oxaspe- 
rail los sintonías locales, aumentándose la opresión y repro­
duciéndose el ruido eslerloroso.

/Prescripción. Docena y media de sanguijuelas aplicadas 
en tres grupos al lado afecto.

Dia 2 ,  decimosélimo de enfermedad.-}{cmision de los sínto­
mas exacerbados.

En los cinco días ¡niiiedialos siguió el alivio; pero el sonido 
sepila á macizo en la zona inferior del costado afecto, y se per­
cibía algún ruido burbiijoso. La enferma tomaba ya leche y 
alimento, y se le prescribió la aplicación de un vejigatorio al 
sitio indicado.

En los dias siguientes las fuerzas fueron restableciéndose; y 
los síntomas físicos del apúralo respiratorio desaparecieron 
con lenlilud. Se prescribió: de bálsamo de Tolú y de kermes 
mineral áá medio escrúpulo, de estracto de cicuta seis granos, 
mézclense y con s. c de goma y miel háganse veinlicualrc^ 
pildoras para lomar cuatro por dosis tres veces al dia.

La convalecencia continuó después siu contratiempo; y la 
enferma tomó el alta el 2C de dicno mes, llevando solo en el 
sitio de la piieuinonia algún resto del infarto, que se daba solo 
á conocer por no hallarse bien restablecido el murmullo 
vesicular.P nelmoma 
de Pedro.

José María Sánchez, alcarreño connaturalizado en Madrid, 
de í3 anos de edad, de temperamento nervioso-liiifálico , de 
constitución empobrecida por su mal régimen, y ocupado en 
una porteria, enfermó, sin causa marcada, desde el 5 de no­
viembre de 1839, con síntomas sahurrales, que lo obligaron á 
ir al llosiiilal, donde le prescribieron un emelo-catárlico; 
pero habiéndose enfriado, fué acometido, el dia 14, de fiebre 
con disnea, dolor opresivo en el costado izquierdo, y tos con 
ppulos ammullenlos. El 17 entró en la clínica, presenlando á 
la esploracion el estado que sigue:

Exámen actual. Decúbito dorsal, podiendo adoptar los 
laterales, ligero encendimiento de cara, ¡luliferencia de sem­
blante; cefalalgia gravativa, insomnio, -laxitud general, 
pulso frecuente (M ü pulsaciones al minuto) y deprimido, 

•calor algo aumentado, orina turbia; respiración anhelosa, los 
poco frecuente con especloracion escasa, viscosa, algo her­
rumbrosa y de difícil espiilsion, opresión en el costado dere­
cho, sonido á macizo y estertor crepitante en la zona inferior 
del costado afecto, resonancia bronquial en la región in fra - 
escanular del mismo lado, respiración pueril en la subcla- 
yiciilar correspondiente y también en el lado izquierdo; 
lengua con una faja blanquecina de punta á base en el centro 
y seca, astricción de vientre.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; cocimiento de 
cebada y malvabisco para bebida usual: sangría de seis 
onzas: dos docenas de sanguijuelas después, aplicadas er» 
cuatro grupos en la zona inferior del costado aféelo.

For la larde, recargo.
ÜiARio DE ousKRvinoN. Di(i iS , quinto de enfermedad.— De­

lirio bajo en la noche anterior y epistaxis: color subictérica 
de Ja piel y las conjuntivas; pulso más desarrollado: mayor 
abatimiento de cuerpo: lengua seca y oscura: estertor crepi­
tante más graduado: la sangre eslraida no pudo observarse 
porque la babiaii recojido al hacer la limpieza.

I  rescripiion. De looc blanco cuatro onzas, de agua de flor 
de violeta dos, de óxido blanco de antimonio una dracma,' 
mézclense para lomar una cucharada cada tres horas; cantá­
ridas á los brazos.

Fqr la larde, recargo.
Dia 19, seslo de enfermedad.— En la noche anterior se hahia 

presentado un sudor ahundanlisima: el enfermo habia dor­
mido: despejo en el color de la piel: remisión de la fiebre: 
esputos más abundantes y blancos.

For la tarde, recargo.
Dia 20, sétimo de enfermcdad.—Sndor en la noche anlerior- 

remision completa: desaparece-el e.^terlor crepitante que­
dando ronchas, y disminución del ruido resniratorio: hav 
apetito.

Dia 21, octavo de enfermedad.—En declinación.
Prescripción. Se suspende el looc.
Dia 22, noveno de enfermedad.— Fersislen fenómenos sa- 

burrales.
Prescripción. De la tisana laxante de la F. H. ocho onzas, 

para lomar en dos veces con intervalo de un cuarlo de hora.
El enfermo entró en convalecencia, y se restableció com - 

pletnmenle.
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74 E L  S IG LO  iMEDICO.Herida de los inleslinos.—Curación.—Cuestión médico-forense.

r,

Era el anocbecer del dia 8 de setiembre de 1863, la función 
grande (como vulgarmente se dice) de Navalmoralejo, pueblo 
<le unos 90 vecinos en la provincia de Toledo, partido ju ­
dicial de Puente del Arzobispo. Üiscurrian alegremente á 
■dicha hora por las calles, unos cinco ó seis muchachos, de 
ÍO á años de edad cada uno, y eran de las familias más 
decgnlülas del pueblo. Quiso agregarse á estos un paslorci- 
llo también del pueblo y de la misma edad próximamente, y 
aijuellos le rechazaron bajo el preleslo de que no admilian za­
gales en su compañía. Resentido éste, da iina navajada á 
uno de aquellos y le echa las tripas fuera.

IJicho pueblo de Navalmoralejo, e.s fama que siempre se 
las arregla con un curandero; jamás lia llegado ni aun á m i- 
nisiraiile. Pues bien, el mucbaclio lierido es llevado por unas 
rnujere.s que se encontraron, piT casualidad, cerca de la 
caláslrofe. á casa del Sr. Alcalde y que reunía también la 
circunstancia de ser lio carnal suyo.

El curandero se cruzó de brazos, manifestando con forzada 
pero necesaria franqueza, que él no cnlendia de aquello. Es 
necesario advertir, que en el juzgado de Puente del Arzobls- >0 no hay médico-forense. Acuden, pues, emisarios á tres de 
os puchfos más inmediatos para que se requiera al médico ó 

cirujano, á lin de que (aquí entra la sabida fórmula juiiicial], 
ese presente inmediatamente en éste, á curar un herido,» y 
gracias que no usan aquella otra fórmula sacramental de 
«sin preleslo ni escusa alguna liajo la pena de ele.»

Los profesores de los lies puntos mas cercanos donde acu­
dieron primero, no se encontraron, sin duda, en di.sposicion 
de ir, y por consiguiente apelaron con el mismo olicio yen  
los mismos términos á este pueblo.

Eran las dos de la raafia.na, cuando á pesar del dominio que 
sobre mi ejercía Morfeo, distinguí á duras penas que llama­
ban á la puerta.— ¿Quién?— El alguacil, conlestaron.—T efec­
tivamente, era el alguacil del pueblo á quien conocia dema­
siado, por haberme hecho levantar muchísimas veces á la 
misma hora en otras ocasiones, por orden judicial, y entró en 
mi casa seguido de ilos individuos forasteros.—¿Qué quieres, 
.luán?—Que aquí vienen dos hombres de Navalmoralejo, para 
que vaya Vd. con ellos á curar á un herido.— Di que no puedo, 
que estoy malo, y además que tengo tres ó cuatro enfermos 
de peligro.—Aforluimdainenle no era verdad ni uno ni otro.—  
iPues si vití*a Vd., Sr. Cirujano (me dice uno de Navalinora- 
k jo ), qué malo está! iTiene todas las tripas fuera! V según 
dicen, también una rota. Se ha mandado por el del V illa r, el 
de Puente del Arzobispo, Azulan , y ninguno ha veniilo, por
manera que......—¿Por manera que debo ir yo? repliqué.— Lo
que Vil. quiera; pero haría Vd. un gran bien.

Hubo un corlo momento de silencio y de reflexión, en el 
que rápidamente se presentó á mi imaginación la ingratitud, 
por un bulo, con que siempre se pagan estos servicios, y la 
caridad, lu satisfacción de obrar bien por otro, é inslanlanea- 
menle me decido por esta.

V mientras la criada medio desnuda se ataviaba algo, y los 
niños lloraban unos y cantaban otros, y mi señora me acon- 
sojiiba que no fuese, (jue podria ser con un fin siniestro , yo 
•ya habia concluido de vestirme y nos pusimos en marcha sin 
detención. Bien pronto esUivimós al lado del eufermillo. Las 
lágrimas de los p.irienlcs y amigos estaban ya enjutas; pero 
a mi llegada, vuelven lodos á llorar; mas esta vez, eran lá- 

rimas de alegría, por([ue reflexionaban con placer en medio
del dolor, que aunque murie.se el muchacho (tiil era la con­
vicción general), moririu al menos con asistencia facultativa.

Y eftíclivamenle, debia ser doloroso y mucho mas para 
los padres ver á un hijo de .siis entrañas, siete horas largas, 
tan largas como son las <le ia noche, con los inleslinos fuera, 
sin encontrar (juien le curara, quien le socorriera. Por eso 
<leri'amaban primero lágrimas de dolor, y á mi llegada lágri­
mas de alegriii.

IIabi.m tendido al herido en el suelo sobre un colchonclllo, 
en una salila de la ca.sa. Su posición era decúbito dorsal, el 
semblante abatido pero con la resignación de una persona 
mayor, pulso frecuente; habia algo de reacción; lengua reseca, 
tenia sed. Le levanté el faldón de la camisa, único apósito 
que tenia, y dejó ver la mayor parle de los intestinos delga­
dos con una gran porción de epiploon. Examinado mas dele- 
uidamenle, observó que dichos inleslinos se habían abierto 
paso al través de una herida hecha con instrumento puiizo-
corlanle, situada en la parle media y lateral izquierda de la

■ dfregión umbilical, como á distancia ue unos tres traveses de 
dedo del ombligo, en dirección oblicua de arriba á abajo y 
de izquierda á derecha; llamándome particularmente la aten­

ción otra herida que tenia en una de las asas intestinales que 
estaban al descubierto y de unas seis á ocho lineas do longi­
tud, por donde se derramaban los materiales contenidos en 
su cavidad.

Barnizados los dedos convenientemente con una sustancia 
oleosa, procedí á practicar la reducción. Vano intento; núes 
trascurridas tantas horas en las que ios inleslinos habían 
estado en contado con el_uire atmosférico y sufriendo roces 
brusco-s con cuerpos eslraños, se habían inflamado. Reconeci 
detenidamente la herida que habia dado paso á los intestinos, 
y á pesar de calcular que tendría unas dos pulgadas de lon­
gitud, comprendí que no podría hacer entrar las grandes 
porciones de asas intestinales descubiertas, por la fuerte 
jiresion que ejercía la lierida sóbrelos intestinos, sujetán­
dolos de manera que puedo decir que los estaba estrangu­
lando. Apelé al recurso de desocupar dichos intestinos, 
haciendo suaves presiones para evacuar por la herida los 
materiales que coiilenian, y efectivamente, bien pronto 
quedaron desocupados, pero tampoco pude conseguir U 
reducción. Tuve, pues, que rcciirrir en seguida al desbrida- 
mienlo, diiatando la herida por la parle superior como una
media pulgada más, y entonces tuve la satisfacción de ver
coronados mis esfuerzos, procurando dejar de intento paralo 
último el asa intestinal herida.‘ Como esta ,era de dimens'oaes
algo considciMbles, tuve qiie proceder á la cnlerorrafia. Bien
me acordé del método Argumosa pero como sea mas co.n- 
plicado y necesitase emplear más tiempo para su ejecución, 
encontrándome, por otro lado, absolulameiile solo y cansado 
por tener que estar operando de rodillas en el suelo, me 
decidí pnr la sutura ó punto pasado, cuya sutura habia visto 
y ayudado á practicar á D. Manuel Santos Guerra, en el Hos­
pital general. Asi que, reunidos convenienlemenle los labios 
de la herida, y préviamenle enhebrada una aguja coman,la 
penetré de derecha á izquierda y después de izquierda á de­
recha, teniendo que dar otro tercer punto. Procedí en segui­
da á acabar de introducir el asa de intestino que fallaba, po­
niendo especial cuiilado en que la herida interna correspon­
diese iimiediaiamente debajo de la esterna. Aparté á un lado 
los cabos, y sucesivaraenlc pasé á practicar la sutura encía- 
vijada en la herida esterna; y con el apósito conveniente, se 
le trasladó con cuiilado á la cama. A las dos horas se le liiiO 
una sangría de seis onzas, por haberse presentado algo má? 
de reacción.

E! plan general consistió en quietud y dicta-absoluta, 
pues no lomó en los 12 primeros clias, más que alguna cu­
charada de mistura anlicspasmodica , alternando con alguni 
otra do agua de naranja ó de limón, y de sustancia de arroz. 
A cotisecueneia Uc notar al quinto dia algo limpanizado el 
vientre, le dispuse una untura de ungüento hidrargirico con 
lieliadona, con la que cedió. A l cabo de los 12 días y á beiie* 
licio de un enema emoliente, hizo la primera deposición, ,6® 
la que arrojó unas pipas de sandia que liabia comido la vís­
pera del dia que sufrió la herida. Desde entonces y progresi­
vamente le fui concediendo más alimento, hasta que le oi 
alta á los 32 dias de enfermedad, gozando hoy de complel* 
salud y dedicado á las faenas propias de su edad, en un* 
casa de labor, sin que en el curso de su enfermedad ni des­
pués liaya habido tendencia á forniacioi: de hériiia, ni le 
quedado deformidad alguna.

Varias reflexiones se desprenden de esta Insloria, ya de * 
parle quirúrjica, ya de la forense. Hago abstracción de * 
primera, porque mi objeto principal no ba sido publicar b 
curación de una herida siempre grave ; sino que á consecuen­
cia de este servicio, se desprenden algunas preguntas quem® 
voy á permitir hacer á la redacción de Li. Sim.o MÉnico, pnr*
que SI lo tiene á bien se digne sacarme de la duda enq'lie
estoy. Sabida es la situación anómala é incierta de los liluln' 
res, en la asistencia médico-legal, especialmente donde, 
en este juzgado, no hay forense.

En la asistencia de este enfcrm ilo, los padres agradecido '̂ 
mientras existía la gravedad, prometieron recompensarn̂ o. 
juieslo que podían, l’ero el enfermo se pone bueno, y olvida“ 
iiigralamcnle los pesados servicios que les presté; deseniea* 
liiéudosc de pagar nada el padre, el abuelo, los lios, etc * 
siendo ricos, de la manera como se entiende esta espresio» 011 los pueblos.

Y aquí de las preguntas á la ilustrada redacción de Ec Sici-O-
Si mañana fuese llamado para el mismo pueblo ó para otr°’ 

por orden judicial, ¿caería en responsabilidad lega!, no quO' 
riendo ir? ¿Habría leyes que me obligaran? ¿Tendrían 
tribunales derecho á formarme causa criminal? ¿Le 
yo para ex ijir préviamenle los honorarios, fueran ó no sol­

ventes, 
los dialLa E

E iifcn  la  res
En

puntos 
«El< 

el emb 
(le (les 
les ó I 
llega í 
mente 
leriale 
dice, 
miichs 
grave 
los ca: 
much( 
' !'ser\ 
una m 

En I 
venos 
presic 
res y 
(hipci
sangr>
feriori 
volúrr 
nornií 
amnia 
una n 
presil 
inferí 
estos 
que s 
(lomii 
cias < 
lora \ 
lugar 
van I 
moni; 
ad(|ii 

A ( 
hace 
presi 
tróRí 
mia 1 
moni 

La 
nos' 

.  árbó 
dele 
neel 
circi 
pres' 
estai 
pon( 
mier 
cido 
snst 

L¡ 
perf 
dici 
nes.

Ayuntamiento de Madrid



nales que 
de longi- 

enidos en

sustancia 
nlo; pues 
3S habían 
ndo roces 
Reconocí 

nlesliiios, 
s de Ion- 

grandes 
la fuerle 
sujctán- 

estrangu- 
nleslinos, 
rcrida los 
iii pronto 
seguir la 
desbrida- 
corno una 
ui de ver 
lio para lo 
uens'ones 
a/ífl. Bien 
más co.i;- 
sjecucion, 
y cansado 
suelo, me 
ibia visto 
ín el líos- 
los lábíos 
común, ia 
rda á tíe- 
en segui- 
taba, po-
orrespoii- 
á un lado 

ira enclO' 
lien lc, se 
se le liizo 
algo más

cu*

\L L  S IG L O  M E D IC O . 7o

venlcs, vistos los tlesengaüos que estamos sufriendo lodos 
los días? ( i j . C lkmrinte c a s t e l l a n o s .Ls EsUella y enero 20 <le \ 86*.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .E i i f c r u i c d i u l c s  ele lo s  u r g ;a iio s  d e  l a  c i i ' c u l a c i o u  y  d e  la  r c s p i r a c l o u ,  o c n s lo u s t d a t , p o r  l a  a c c i ó n  l u c c á u i c a  d e l  e i i i b a r a z o ;  p o r  e l  S r .  C r l s l ó f o r i s .
En la memoria del Sr. Cristúfoius encontramos como 

puntos más culminantes, los que exponemos á continuación:
«El objeto de este trabajo es demostrar primeramente que 

el embarazo puede por sus fenómenos materiales, ser causa 
de desórdenes funcionales, de condiciones morbosas genera­
les ó especiales en ciertos órganos; en segundo lugar que 
llega á producir verdaderas aüeraciones orgánicas; y fin a i-  
mente, que por el coiijnnlo de desórdenes funcionales y ma­
teriales, puede resultar la muerte de la mujer. lie llegado, 
dice, á este resudado buscando con cuidado la razón do 
muchas formas morbosas que afectan á veces de una manera 
grave á las mujeres embarazadas, y estudiando con atención 
los casos observados en el Hospital, así como los citados por 
nuichos autores, los cuales ó están conijilelamente fallos de 
'■bservaciones eliológicas, ó bien rae parecen interpretados de 
una manera diferente.

En el embarazo, el útero comprime los vasos arteriales y 
venosos principales, y resulta un obstáculo en el punto de 
presión, que rechaza ía sangre arteria! á tas parles superio­
res y no la  deja llegar sino con düicullad a las inferiores 
(hiperemia mecánica arterial superior), mientras que la 
sangre venosa casi se detiene en las venas de las parles in - 
forinres (edema inferior). Las condiciones que aumentan el 
volumen del útero en el embarazo más allá del estado 
normal, tales como el embarazo múltiple y la hidropesía del 
amnios, aumentaran esta presión y provocarán más tarde y de 
una manera más grave los trastornos en la circulación. La 
presión que la matriz ejerce sobre las venas iliacas y la cava 
inferior, ocasiona en los tejidos que vierten su sangre en 
estos vasos, un éslasis venoso; de ai(uí la inlillracion serosa 
que se^conoce por el edema del empeine, de las paredes ab- 
domina'les y de las estremidades inferiores. Las consecuen­
cias de la hiperemia mecánica arterial superior son : la plé­
tora pasiva, tas congestiones viscerales, que ¡i su vez dán 
lugar á entidades morbosas especiales (eclampsia), ó agra­
dan las enfermedades crónicas ó agudas accidentales (neu- 
loonias, bronquitis, tisis pulm onal), mientras que el hígado 
adquiere mayor volumen y el bazo se reblandece.

A causa del esfuerzo continuo que el ventrículo izquierdo 
nace para que venza la sangre el obstáculo causailo por la 
presión del útero sobre la aorta, puede originarse una luper- 
^rofia, simple ó concéntrica; esta hi|)ertróüa y la hi[)eré- 
iTiia estática superior son á su vez causa de apoplegías pul- 
monales y cerebrales.

I-a persistencia de la hiperemia arterial dá lugar á Iraslor- 
pos y áéslasis en la circulación venosa, de modo que lodo el 

,  árbol vascular de las [larles superiores sufre á causa de la 
detención de la circulación, y en su consecuencia sobrevie­
ne el edema de la cara y de las estremidades superiores. La 
Circulación menor participa lambiendo esta dilicuilad, y se 
presenta el edema pulmonal. La los pertinaz causada por el 
estado de los pulmones y la dilicuilad de la circulación, dis­
pone el venlriculo derecho á la dilatación y al adelgaza- 
ipienlo (alrólia con ililalacion), que son por otra parlo favore­
cidos por la tendencia á la degeneración adiposa de la 
sustancia del corazón.

La respiración incom pleta da lugar á una hematosis im -  
perrec la, al empobrecimiento de-la sangre que por estas con- 

^^imenta á su vez la in lillrac ion  serosa do los pu lm o- 
le .. 'Jua circunstancia que favorécelas alteraciones dichas

* pocas palabras, que en el caso referido había máss in  * !!!'“* que lígo l por parle del fjcuUalivo, puesio quenim r J*®̂ '̂** pcobablemenle muerto el cnforino. Rii cuanto alra emanuda del alcaide de otro pueblo, hubie-> o eludirse, como la eludieron oíros facultativos.

es, sin (luda, el estado clorólico ó anémico, habitual ó ac­
cidental del individuo.

La ülleracion de la sangre y los vicios del corazón produ­
cen derrames serosos, principalmente en el pericardio; la con­
tinuación y la agravación de este estado, y además la de­
tención de la respiración causada por los dolores del parto, 
concluyen por malar lenlamenle á la mujer por apoplegia.

De aquí cuatro estados morbosos distintos: el éslasis veno­
so inferior (edema inferior); la hiperémia mecánica arterial 
superior; el edema difuso ; la anasarca.

En la prim era, el reposo suele ser más eficaz que los diu­
réticos y los drásticos; el parto la hace desaparecer en breve- 
liempo. En la segunda, la sangría general practicada en corla 
cantidad y repelida por intervalos bastante largos, constitu­
ye el remedio por escelencia. En el edema difuso la sangría 
es ú t il,  lo mismo que los diuréticos y los drásticos, largo- 
liempo continuados, y los vejigatorios volantes en el pecho. 
En la anasarca no se recurrirá á la sangría sino en último- 
eslremo; se emplean igualmente los diuréticos, los vejigatorios 
en las estremidades y en la región precordiaL El parto natu­
ral en el edema inferior, en la hiperémia arterial superior, 
en el edema difuso y en la anasarca, restablece bastante 
pronto el estado normal en las visceras y en los tejidos. En la- 
anasarca muv avanzitda, el parlo prematuro arlilicial, provo­
cado por los medios menos violentos, puede salvar la vida de 
la madre, casi nunca la del feto.

La frecuencia y la naturaleza de los vicios cardiacos espe­
ciales que dependen del embarazo ó que se asocian á él (h ¡-  
perlrófia concéntrica del venlriculo izquierdo, dilatación y 
alrólia del derecho, tendencia á la adiposis del tejido muscu­
lar del corazón), deben reclamar toda la atención del médico, 
tanto por su importancia como por el pronóstico y la iiu ljca- 
cion de las diferentes operaciones manuales ó inslrumenlales.

(Gazette medícale d’Orient.)D e l  l i r o i m i r o  d e  a u i o i i i a c o  e n  e l  I r a t a m i e u t o  «Je 1»c o t } u e lu c l ic *
Hace ya mucho tiempo que conocemos, gracias á la esce- 

lenle tesis del l)r. H c e t t e .  la propiedad que tienen los m edi- 
camenlos bromurados do ejercer una acción anestésica, sobre 
las memlirauas imicosas, y más especialmente sobre las de las. 
fauces y laringe. De esta propiedad, comprobada igualmente 
en Inglaterra por el l)r. lim» con una sa! de. esta clase, no 
empleada aun en Francia, ha deducido el Dr. H u u -ey la posi- 
bilidiul de obtener buenos efectos con ella en la coqueluche. 
Partiendo de la idea de que la causa cscitanle de los fenóme­
nos caraeleristicos de esta enfermedad reside en una irr ita ­
ción refleja <le los ramos de! neuino-gáslrico, puesto (lue de 
cualquier punto que parla la irritación dá por resultado in ­
mediato uii estado convulsivo de todas las partes animadas 
por estos uérvios; observando por otra parle, que los accesos 
ván precedidos de sensaciones particulares, de un cosquillea 
eii la garganta, se ha creído que anestesiando la mucosa fa -  
ringo-laringea por medio de! bromuro de amoniaco, se podría 
obtener una acción favorable sobre la referida afección, y 
obtener una curación más rápida que por los demás medios 
usados hasta el dia.

Ei Dr. H a r i . e y  ha esperimentado este medicamento en- 
cierto número de casos, y en todos le ha visto producir efectos- 
que parecen muy venliijosos. Cinco de e llo s , descritos con 
algunos detalles, han dado los resultados siguientes: niña de 
18 meses, con la los convulsiva hacia 1--5 días; cinco granos de 
bromuro de amoniaco dados en agua, tres veces por dia; 
alivio á los tres (lias; cesación de los accesos en diez (lias. 
Nina de cuatro años, con la tos conv ulsiva hacia siete sema­
nas; seis granos administrados de la misma manera; alivio- 
notable á los tres dias; no se la vio más. Niño de cuatro años, 
con tos hacia cuatro (lias; seis granos; cesación de los acce­
sos al cuarto dia. Niño de dos años, accesos de seis dias; ni> 
grano solamente, á ñu de ver el efecto de las dósis corlas; 
cesación de la los á los 2i5 dias. Niño de tres años; accesos de 
cinco dias; tres granos: desaparece el mal á los 14 dias.

Se vó por el análisis do estos casos (|ue la acción del bro­
muro de amoniaco ha sido menos eücáz en dósis pequeñas que 
grandes; pero ventajosa, pues lia producido el alivio y la cu­
ración más pronto que con los demás tralamienlos. Conviene 
advertir que la curación no se ha de entender sino de la tos- 
convulsiva; que queda aun los, pero simplemente catarral, 
la cual no necesita otros medios que los ordinarios.

El Dr. G idr ha tratado con el bromuro de amoniaco er> 
Westminsler ¡lospilal, gran número de jóvenes con coque­
luche, tanto en 1862 como en el último año. Los resulta-
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<lüs que ha obtenido en diez casos, han sido igualmente ven­
tajosos. La dosis es de dos ó ires granos, tres veces por dia, 
en los niños muy jóvenes, y en los de m<1s edad, de cuatro á 
ocho y aun diez en los casos más intensos; el veliicnlo más 
simple es el mejor, el agua, ó bien una mistura con la ipe­
cacuana. Del mismo modo que el Sr. H a iu . k y ,  ha notado el 
señor Gianque el agente que nos ocupa parece obrar más bien 
sobre el elemento nervioso y espasmódico que sobre el catar­
ral de la afección, el cual cede después fácilmente á un tra­
tamiento apropiado. {The Lancet.JD e  l a  v a c u u a c i o u  c o n t r a  l a  m i l i a r .

El Dr. G inaunf..<ch  refiere que después de haber visto du­
rante nueve años curarse la miliar casi siempre y con facili­
dad, ha observado desde hace seis años un cambio desfavorable 
en 1.1 gravedad de esta enfermedad, la cual en la misma loca­
lidad se ha hecho casi coiislanlemente mortal. Ni la inten­
sidad de la fiebre, ni los fenómenos conexos, ni la rareza, ni 
la profusión de los sudores dán cuenta de esta agravación. 
En efecto, es tan notable que en pocas horas, á veces en 
menos de una, el estado del enfermo se írasforma y la muerte 
ocurre sin que so haya observado más signo precursor de 
este cambio, que la decoloración casi iuslanlánea de la 
orina, ya indicada por Al u o m .

Testigo de estos peligros, y no habiendo podido conjurarlos 
por ninguna de las medicaciones ordinarias, el Sr. G inau.nes-  
CHi ha imaginado hace cuatro años, v'acunar á los siigelos que 
padecen la miliar. Ua salvado de este modo á lü de 12. 
Los dos que han sucumbido no habían sufrido la inoculación 
del virus vacuno, sino al octavo (lia de enfermedad el uno, y 
tres horas antes de la muerte el otro.

No son bastante, sin duda, diez curaciones para juzgar de la 
eficacia de un medio profiláctico en una enfermedad que las 
más veces termina por la salud; pero no debe olvidarse que 
tluranle el mismo espacio de tiempo y en el mismo país en 
que el autor ha esperimentado los buenos efectos de la vacu­
nación, los demás enfermos, en número de 4Í» y que fueran 
tratados por los medios ordinarios, perecieron casi lodos.

{Intparciali.)IV iic v o  ( r a t i u u i e i i t o  tte  l a  < 1 ia b e t« s  s a c a r i n a .
El Sr. Ciup.'uN cuyas ideas sobre el Iralamienlo de div ersas 

enfermedades por la aplicación del hielo (i del calor sobre la 
columna verteliral, son ya conocidas, se ocupa en un artícu­
lo (aparte de un hecho bastante interesante de liemiplegia 
tratada por las aplicaciones de hielo en las vértebras cerv i­
cales y terminado por la curación) ,  de un diabético tratado 
durante mucho tiempo por las aplicaciones de hielo en la 
nuca y en el dorso, y que parece liaber esperimenlado duran­
te este Iralamienlo, una mejoría bastante marcada: dismi­
nución (le la orina y de su densidad (de 1,030 á 1,022). No 
habiendo continuado el tralamienlo sino durante tres sema­
nas. solo ba liai)ído este resultado paliativo, pero no es menos 
digno de interés que los anteriores esperiraenlos del señor 
CiivPM.vN. El autor añade que en otro diabético que trata por 
el mismo método hace cinco semanas, la mayor parle de los 
sinlomas se modifican muy favorablemente. La orina se­
gregada en las 24 horas lia bajado de 19 pintas á 8</g y su 
densidad lia disminuido de i , 041 á 1,030. La piel se ha 
puesto más flexible y más húmeda, la sed y el apetito dis­
minuyen , las fuerzas v uelven, y sin embargo, el enfermo no 
está sujeto á ningún régimen particular, ni sometido á nin­
guna medicación interna. {Medical times and Oazeltc.)D(> i a  n r e o i i a  « i i  e l  c á u c e r  a t c r i i i o .

El Bulletin medical du Nord de la France acaba de publicar 
iin Irabajo del Dr. VAUNE«nfncQ, el cual dice que la uremia es 
«na terminación bastante frecuente del cáncer del útero.

En esta, como en la mayor parle de las enfermedades en 
que puede presentarse la uremia, afecta ya Lo forma aguda, 
va la crónica, más comunmente quiz.ás esta última. La cefa­
lalgia, el insomnio, el hormigueo en Lis estremidades, algunos 
Iraslorno-s en los órganos de ios sentidos, preceden durante 
algún tiempo á los sinlomas graves y de mayor agudeza, que 
concluyen por convulsiones, delirio y coma. Las enfermas 
mueren algunas veces en poco tiempo, otras sucumben des­
pués de suirir mayor ó menor número de accesos.

En un caso citado por el autor, hubo vómitos incoercibles 
que produjeron la muerte por una verdadera inanición.

Conviene decir que en todas las autopsias se han encontra­

do los uréteres más ó menos interesados por la eslension de 
la lesión del útero.

La uremia es una complicación más que añadir á lasdfl 
cáncer uterino, como las hemo rrágias, las perilonilis y las 
infecciones pútridas.

Por la Prensa me'dica, F. ue  ConTEJARtr<A.

PARTE OFI CI AL.

MINISTERIO DE GUACIA Y JUSTICIA.
Negociado 8.‘

El señor ministro de Gracia y J usticia dice con esta fecha 
al regente de la Audiencia de Malí orea lo que sigue:

«He dado cuenta á la Reina (Q. D . G.) de la comunicacioa 
de \ . S , fecha 29 de oclubre ú li im o, consultando si lo dis­
puesto en la real orden de 20 de ju lio  de 18CI, espedida por 
el ministerio de la Gobernación y circulada por esta secre­
taría á los regentes de las Audiencias territoriales por otra de 
28 de mayo de 18(52, acerca de las formalidaíles que deben 
preceder á las aulópsias de cadáveres, comprenden también 
las que tienen su origen en los procedimientos (Je oficio, y 
por lo tanto, si estas deberán hacerse con la intervención y 
aprobación del subdelegado médico del distrito judicial cor­
respondiente.

Eü su virtud:
Considerando que el principal objeto que por dicha disposi­

ción se propuso, fué evitar los inconvenientes de las aulóp­
sias anticipadas; que la Audiencia territorial de esta córte, 
al ll.imar la atención del Gobierno acerca de la premura y las 
circunstancias con que se efectuó el embalsamamiento de doSa 
Patrocinio Mateos yMendo, motivo de la real órdcn-circular 
de que se trata, no tuvo ni pudo tener la idea de limitar en lo 
más mínimo l.i ejecución inmediata de los mand.ilos judicia­
les , sino rodear (le las mayores garantías de acierto los actos 
de aíjuel género en que los tribunales de justicia no inter­
vengan de la manera formal y solemne que les es caracterís­
tica, y que el hecho de haberse practicado y practicarse fre­
cuentemente en esta córte dichas autopsias por los médicos 
forenses de los juzgados de primer a instancia, sin que el sub­
delegado médico de sanidad de la misma, conocedor de lodo, 
haya intervenido ni intentado siquiera intervenir en ellas, 
persuade que aquel, y no otro , fué el verdadero propósito de 
dicha disposición, lia' tenido á bien mandar S. M. se digaá 
V. S., como de su real orden lo e jeculo , que las formalidades 
que  ̂ por la referida circular se exijen para proceder á las 
aulópsias de cadáveres, se refieren única y esclusivamenle 
á las que hayan de practicarse á instancia de un particular, 
y de ningún modo á ias que se verifiquen á consecuencia de 
mandato judicial s

De real orden, comunicada por el espresado señor ministro, 
lo traslado á V ... para los efectos oportunos; advirliéndoleque 
dé cuenta á este ministerio de quedar enterado de lo dispues­
to en la preinserta resolución. Dios guarde á V ... muchos años. 
Madrid 13 de enero de 1^61.— El subsecretario, Sebastian 
de la Fuente Alcázar.— Señor regente y fiscal de ia AudieQ" 
cía de. ..

SANIDAD M ILITA R .R E A L E S  Ó R D E N E S.
16 enero. Concediendo la vuelta al servicio al segundo 

ayudante médico D. Carlos Torrecilla y Albide.
Id. id. Id. honores de segundo ayudante médico á D. José 

Aguilar y Martin del Rio.

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PUBLICA. 
Universidades.

Varios alumnos que hicieron en seis años la segunda ense­
ñanza sin haber perdido ninguna asignatura por reprobación 
ni falta de asistencia, aun cuando voluntariameiUe dejaron 
de examinarse de materias que repitieron y ganaron después 
han recurrido solicitando se les permita simultanear el aú® 
preparatorio con el primero de facultad. Y en su vista, esia 
Dirección general declara comprendidos en los beneficios d®
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la real órden de 29 de setiembre á los alumnos qi.ie, apare­
ciendo en las lisias de los admisibles áexámen, no se presen­
taron á sufrirle, prefiriendo repetir en otro curso el estudio de 
determinada asignatura.

Dios guarde A V . S. muchos años. Madrid 18 de enero de 
1864.— El director general, Vielor Arnau.—Señor rector de 
la Universidad literaria de...

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .
SECRETARIA GENERAL.ANUNCIOS DE PENSION.Doña Pabla Dargallo, viuda del sócio D. Diego Lanuza, solicita ia pensión de viudedad por faiíecimienio del mismo en 20 de diciembre de 1863. <2)Doña Cristina A dell,  viuda del sócio 0 . Ramón Noguera ,  solicita

tensión de viudedad por fallecimiento del mismo en 28 de noviem- re de 1863. (3)Lo ejue se publica en cumplimiento de lo prevenido en el ari. 27 del Reglamento cqn el fin de que si algún sócio tuviese que manifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva veri­ficarlo reservadameole por escrito á la secretaría general, sita en la calle de Sevilla, núm. U .  cuarto principal.Madrid 20 de enero de 1884,—E l secretario general, Litis Colodron.

ANUNCIO DE ADMISION.Don Santiago Oscoz ó Iroz, profesor de Qirqjía, residente en la villa de Valiierra, provincia de Navarra, desea ingresar en el Monte-pío facultativo. (1)Ln que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el art. 27 del Reglamento con el lin deque si algún sócio tuviere que manifestar algun.a circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva veri­ficarlo reservadamente y ¡lor escrito á la secretaria genera!, sita en la calle de Sevilla, núm. l4 , cuarto principal.Madrid 27 de enero de 1864.—El secretario general, Luis Colodron.

VARIEDADES.

CO.VGRESO MEDICO ESPAÑOL.
Seguii leuiamos aminciado, la comisión organizadora del 

Congreso médico español ba de.sigiiado ya los punios que 
deben discutirse en esla Asamblea y redactado una circular 
dii ijida á lodos los profesores do las ciencias médicas, in v i­
tándoles á adherirse de la mejor manera que les sea posible 
a) pcnsaniienlo de la reunión.

Cn la imposibidad de hacer llegar personalmente esla cir­
cular á todas las personas á quienps vá encaminada, la co­
misión ha determinado, ontre otros medios, insertarla en los 
periódicos facultativos, á fin de que todos aquellos que la 
reciban por este conduelo, se dén por invitados y  puedan 
desde luego ponerse en comunicación coa los encargados de 
realizar la idea.

Por nuestra parle nos limitamos hoy á insertar la circular 
y los puntos elejidos, los cuales nos parecen muy acertados; 
inculcando de nuevo la conveniencia de que las clases médi­
cas aprovechen esta oportunidad de presentarse al público 
con lodo el decoro que les corresponde, y de cuulribuir á los 
^dclanlamienlos de la ciencia y al lustre de la profesión. Ué 

la circular i

«Gongrrso yiÉmco españoi.. En la época presente, época de 
iscusion y reforma de los ramos del saber que, como la me- 
'c iiia , son susceptitiles de conlínno adelanto, los Iiombres 

^nsagrados á su estudió han sentido en todos los'países, el 
jj. reunirse con el fin de comunicarse múluaraente el 

c de süs respectivas observaciones en la práctica ó el pro-
c o de su meditación en la parte especiiiaiiva y racional de 

i'i ciencia. '
Eííle deseo, hoy convertido en necesidad con motivo Ue los

importantes resultados á que tales reuniones han dado origen, 
es el móvil de los Congresos que cada dia se verifican, unas 
veces con carácter Internacional, otras de un modo más 
limitado y concreto.

España, que no'ha dejado de mostrarse un solo momento 
espaiisiva y propagadora en los diversos períodos de su vida  
científica; que ha ostentado en otros tiempos sus piibücas 
conclusiones, como óslenla en el dia sus Academias oficiales 
y particulares, no puede menos de aceptar'los Congresos 
científicos, nueva faz del espíritu de asociación, destinada á 
procurarnos mayor número de elementos de examen y con­
troversia.

Por esto, cuando los señores redactores de los periódicos 
de medicina que se publican en Madrid, sometieron á una 
Junta central, compuesta de representantes de todas las cor­
poraciones médicas de la córte, el próposito de celebrar un 
Congreso médico español destinado á exponer los adelantos 
que los profesores nacionales hayan verificado en el arle de 
curar, y á dilucidar algunos puntos ooniroverlibles de la 
ciencia médica, hallaron la mejor disposición de ánimo en 
favor de tal pensamiento en los individuos de dicha Junta, la 
cual discutió y aprobó el Reglamento que á continuación se 
publica.

Entre sus disposiciones se establece el nombramiento de 
una Comisión organizadora que tendrá el encargo de señalar 
los puntos sobre los cuales debe, en su (lia, versar la discu­
sión; recibir las comunicaciones escritas, invitar á las cor­
poraciones cienlificas del país y fomentar por lodos los medios 
la más cabol realización del Congreso.

Los (jue suscriben, designados para formar dicha Comisión, 
tienen hoy la honra de dirijirse á V . y de someter á su ilus­
trada consideración el Reglamento aprobado por la Junta 
ceniral y el programa de los puntos elejidos para que sobro 
ellos versen las discusiones de la Asamblea.

El celo que siempre ha manifestado V . por el progreso de 
la ciencia y el deseo que constantemente le ha animado de 
que la medicina española adquiera nuevos timbres de gloria, 
son parle para que la Comisión espere se dignará aceptar esla 
invitación, asistiendo al Congreso, ó remitiendo algún escrito 
cienlifico de que se dé cuenta en la forma que el Reglamento 
prescribe.

La Comisión organizadora recibirá desde luego las comu­
nicaciones que se le dirijan, por medio de sus secretarios, y 
dará las espllcaciones que se le pidan conducentes al objeto.

Madrid 23 de enero de 1864.— El Presidente, Marqués de 
San Gregorio.— Vicepresidente, José María Santucho.— Vocales  ̂
Matías Nielo.— José Ametller.— Manuel María José de Galdo. 
— Francisco de Asís Delgado.—Secretarios; Pablo León y 
Loque.-Bonifacio Monlejo.

Los Secretarios v iven: El Sr; de Laque, Atocha, 8 y 10, 
cuarto 4.®— El Sr. de Motilejo, Peligros, 4, cuarto 3.°

R E a i a A M E l S Í T ODEL
C 0 A (;K E S « 0  H K » l € 0  E á» l> A .ÍO I. Ulü

P A R T E  P R IM E R A .
O  r^ u n  izMcio n •

Articulo 1.® E l objeto del Congreso médico español es 
favorecer los progresos de la ciencia y servir de centro de 
unión á los que la cultivan.

No se procederán discusión alguna ajena á este propósito.
A rt. 2.® El número de individuos del Congreso médico 

español será ilimitado.
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Art. 3.® Para formar parte del Congreso basta poseer un 
titulo en medioina, cirujia ó en ciencias auxiliares.

A rt. 4.® Para llevar á cabo lodo lo relativo á este Con­
greso , se forma en Madrid una Junta central, compuesta de 
individuos de la prensa y corporaciones médicas.

Esta elejirá de su seno una Comisión organizadora.
Art. 5.® Los que deseen formar parle del Congreso d ir ij i-  

rán sus comunicaciones á la Comisión, la cual cuidará de 
inscribirlos en las listas que se formen.

Art. C.® Las sesiones del Congreso empezarán el día 24 de 
setiembre de 1864, y durarán seis dias.

Art. 7.® El Congreso se reunirá en Madrid .y en e l local 
que se designe oportunamente.

Art. 8.® Las memorias y notas escritas se comunicarán 
anticipadamente á la Comisión organizadora, para que esta 
tjlasifique el orden en que deben ser leídas al Congreso.

Las decisiones de esta Comisión son inapelables.
‘  A rt. 0.® Si algún profesor eslraiijero, inscrito como.indi­
viduo del Congreso, deseare tomar parte en las discusiones, 
podrá hacerlo en francés. La réplica á que dé lu g ar, podrá 
ser á voluntad del orador, en francés ó en español.

Art. 10. Los que se inscriban como individuos de! Con- 
g re s t, recibirán una tarjeta de entrada que facilitará la Co­
misión organizadora, y por la que se abonarán sesenta reales.

Art. 11. Los fondos que se reúnan, se cmplearánen cubrir 
los gastos indispensables para la celebración del Congreso y 
en la impresión de un oslraeto de los trabajos del mismo , lo 
más estcnso posible.

Cada individuo del Congreso tiene derecho á un ejemplar.
Art. 12. La Comisión organizadora tendrá el encargo, 

hasta la apertura del Congreso, de llevar á efecto lo dispues­
to en este Reglamento y promover por cuantos medios estén 
á su alcance, la realización del lin propuesto.

Dicha comisión se encargará además, de facilitar en lo po -  
sible ventajas de comunicación á los profesores ausentes de 
la córte, que deseen formar parle del Congreso.PARTE SEGUNDA.O r d e n  d e  Ia s  s e s io n e s .

Al t. 13. La mesa se compondrá de un Presidente, cuatro 
Vicepresidentes, un Secretario general y tres Vicesecre­
tarios quo compartirán con aquel las funciones inherentes á 
dicho cargo.

La elección de estos individuos la verificará el Congreso 
por mayoría relativa.

A rt. 14. El Presidente estará encargado de d ir ijir la  d is ­
cusión y mantener el órden, durante las sesiones, fijando con 
el concurso de la mesa las horas eii que deban tener lu g a r, y 
nombrará además las comisiones que se crean necesarias.

Art. 13. El secretario redactará las actas de las sesiones, 
dando lectura de ellas para su aprobación.

Art. 16. Los dos primeros dias de los seis que durarán 
las sesiones, estarán destinados á las comunicaciones verba­
les y escritas; los otros cuatro á la discusión de los puntos que 
acuerde la Comisión organizadora, sin perjuicio de dar cabida 
á comunicaciones, si aún quedare tiempo.

Art. 17. Los trabajos de cada sesión tendrán lugar en el 
orden siguiente:

1. ® Lectura y aprobación del acta de la sesión anterior.
2. ® Presentación de memorias, observaciones ó notas es­

critas, dirijidas al Congreso.
3. ® Resúmen de la correspondencia.
4 .  ® Lectura de trabajos escritos.

7.® (En los cuatro últimos dias.) Discusión de los puntos 
cientificos señalados en el programa del Congreso.

Art. 18. Los individuos que deseen hacer al Congreso 
alguna comunicación verbal, deberán inscribirse en un re­
gistro que llevará uno de los Secretarios.

Art. 19. Las comunicaciones escritas no escederán de 
veinte minutos, ni las verbales de diez ; y en la discusión 
no se concederá la palabra á cada orador sino por un cuarto 
de hora. O ’

Art. 20. Los iudividuos del Congreso no podrán usar do 
!a palabra más que una sola vez y otra para rectificar, ínterin 
haya otros que la tengan pedida sobre el mismo asunto. Las 
rectificaciones no escederán de cinco miniilos.

Art. 21. Las votaciones sobre asuntos que lo exijan, se 
harán siempre levantándose y permaneciendo sentados los 
individuos.

Art. 22. Las decisiones del Congreso serán lomadas por 
mayoría relativa de votos.

Madrid 20 de diciembre de 1863.— El Presidente de la 
Junta central, Malias Nielo Serrano.— El Secretario de la 
Junta central, Pablo León y Luque.

3.® Comunicaciones verbales.
6.® Lectura de los informes de las cemisiones que se nom­

bren sobre asuntos incidentales.

P u n tos cieutífícos señalados para su  dhousion'en  e l Congreso 
m éd ico  español de 1 8 6 4 .

1. ® Importancia de las cuarentenas y lazaretos.
2. ® Valor de la cirujia en el tratamiento de los tumorei 

cancerosos.
3. ® Causas de la tisis pulmonal y medios de evitar ó disminuir 

sus estragos-
4. ® Criterio de la libertad moral en la perpetración de u» 

delito.»

DOS PALABRAS SOBRE LOS PRONÓSTICOS MÉDICOS.
El mismo dia que se publicó en algunos periódicos polí­

ticos la noticia de haber descubierto unos pobres jornale­
ros de llienclelaencina un filón argentífero en una mina que 
había sido abandonada como estéril por la sociedad espío- 
ladera, oí decir á uno de mis clientes que el curandero 
N. N. había logrado salvar á un enfermo que se hallaba en 
gravísimo peligro y que había sido desahuciado por los fa­
cultativos que le asistían. ¿Tiene Vd. noticia, dije á wi 
cliente, de lo ocurrido en una mina de Hiendelaencina, 
abandonada como improductiva por los directores de su la­
boreo? La he oido le e r , y si e! hecho es cierto , no han te­
nido mala fortuna los pobres que han tropezado con tal ri­
queza. Pues bien, amigo mió, no dude Vd. que ese curan­
dero ha encontrado por casualidad y sin tanto trabajo como 
los jornaleros, otro filón que en lodos tiempos ha sidoes- 
plolado por los merodeadores de nuestra ciencia: la natu­
raleza medicalriz. En el abandono de la mina lo mismo que 
en el desahncio del enfermo ha habido un error de pronós- 
tico, y no es de eslrañar que los médico^ se equivoquen 
respecto de la terminación que pueden tener las enferme­
dades, tan complejas de suyo, tan variables y tan propen­
sas á cambios súbitos é inesperados, cuando los mineros 
se equivocan respecto de las capas inorgánicas, inmóviles 
y casi constantes del terreno que pisan. «Tiene Vd. razoUr 
contestó mi cliente; nadie es infalible en sus juicios.» Y 
separamos dándonos un apretón de manos.

Estimulado por este suceso, harto común en la práclicá» 
coji la pluma y escribí las siguientes lineas :

Entre otras muchas razones, pero principalmente P̂ *' 
aquello de et morituros ac salvandos prcecognosiens atguí 
prírnuntians vitavit ca/umnia«i, es muy bueno , según ID 
pócraies, que el médico sepa pronosticar; pero á mi

Sf
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solo me parece biieno, sino que lo creo necesario é indis­
pensable en los tiempos que corren. ¿Qué médico podrá 
eximirse de contestar al interrogatorio que le hacen desde 
el primer dia los parientes, los amigos, los criados y hasta 
el portero de la casa donde hay un enfermo?

«¿Qué le parece á Yd., es cosa de cuidado; Ofréce peli­
gro; será enfermedad larga; tardará muchos dias en po­
nerse bueno; se morirá?...® *'■'

¿Qué médico, por práctico y esperimenlado que sea, 
podrá contestar sin riesgo de equivocarse á estas y otras 
muchas preguntas, que diariamente le dirijen cuantas per­
sonas interesadas ó curiosas rodean al enfermo que tiene 
á su cargo?

En los casos dudosos podrá contestar, como Galeno con­
testó respecto de la enfermedad que sufría la esposa de 
Epicrales, faltan signos para poder confiar en la curación y 
para temer un fin trágico; podrá también atribuir á los cam­
bios atmosféricos cualquier accidente imprevisto que sobre­
venga en el curso de una enfermedad; podrá, en Un, sos­
tener que la indocilidad del paciente- y sus infracciones 
de) régimen han impedido la realización de sus pronósü- 
cos; pero no se librará por esto de que le recuerden con 
intencionada repetición sus primaras palabras acerca de 
la gravedad y el éxito de la dolencia , sobre lodo si dijo que 
no era de importancia y que se curaría con facilidad. Cuan­
do un individuo completamente sano, al parecer, se muere 
de repente, el vulgo se encoje de hombros y no dice uiia 
palabra de los médicos, porque no le han visto ni le han 
visitado antes de su muerte; pero si por desgracia sucumbe 
déla  misma manera algún enfermo, al parecer levo, de los 
que visitan diariamente, lo menos que dicen es, que no han 
conocido la enfermedad y que le han dejado morir sin sa- 
cramealos, No hay medio de evitar la calumnia, porque 
como dijo el mismo Hipócrates, «no se puede asegurar de un 
modo- infalible si la enfermedad terminará por la muerte ó 
por la salud.»

Hay médicos que para ponerse á salvo de la maledicen­
cia , si ocurre un lance funesto, tienen la costumbre de pro­
nosticar siempre en términos ambiguos, diciendo que la en­
fermedad parece leve, pero que puede agravarse de repen­
te y terminar de un modo fatal. Estos diplomáticas corren  
el riesgo de ser reemplazados por otros facultativos más 
francos y más esplícilos en sus predicciones.

Hay otros, por el contrario, que todo lo ven de color de 
rosa y prometen la curación, aunque el caso sea desespe­
rado; reservándose el derecho de decir, si sobreviene la 
muerte, que esta ha sido causada por otra enfermedad d i­
versa que ha acometido al paciente cuando ya estaba ali­
viado de la prim itiva. Este recurso está ya gastado y el pú­
blico se burla de él.

¿Qué hacer, pues, para evitar la responsabilidad y librar­
se de la calumnia?

Apreciar y pesar bien los signos buenos y malos que p re ­
senten las enfermedades; no precipitarse n i aventurarse  
4 juzgar desde el p rim er momento de la gravedad de una d o - 
lencia , y  pronosticar siempre con arreglo á los preceptos 
científicos y conforme á lo que enseña la sana práctica, sin 
temor á las murmuraciones ni á la crítica de todos aquellos 
que desconocen las dificultades de la ciencia de la v id a , y 
ex ijen  de los médicos la infalib ilidad que solo pertenece á 
Dios. ^ B.

por lo vário que en él suele presentarse el temporal; y en 
efecto, hay dias en él despejados y hermosos, que parecen de 
primavera, pero hay otros también tan borrascosos y fríos 
como los más rigurosos de invierno, y lo peor es que estas 
variaciones se suceden con tanta rapidez como frecuencia. 
Asi es que tan pronto vemos la escala tcrmométrica á 10’ y  
aun lf)“, como en el grado de congelación ó algunos menos  ̂ y  
aun sucede que en los dias serenos y buenos por las madru­
gadas y noches está bajo cero, y en el centro del dia ascien­
de algunos grados sobre aquel. El harémetro oscila también 
bastante según elestado de lá atmósfera, y generalmente varia 
entre las 23 pulgadas y algunas lineas y las.20 pulgadas y 
media. Igual variación se observa en los vientos que reinan.

Cambios tan bruscos, tan frecuentes y tan pronunciados en 
el estado lermométrico y meteorológico de la atmósfera, no 
pueden menos de inllu lr de una manera funesta en la salud 
pública; y por esto el mes de febrero, en el que empieza la 
primavera médica, no es por cierto de los más sanos del aflo. 
Los elementos patológicos, catarral, inflamatorio y reumático, 
son los predominantes; y de consiguiente tendremos regular­
mente que tratar catarros de todas las mucosas, toses perti­
naces y aun la coqueluche; inflamaciones de las serosas , dei 
tubo digestivo, del aparato respiratorio y del génito-urinario, 
y reumatismos tanto agudos como crónicos. Tampoco fallarán 
las liebres eruptivas, las intermitentes y aun, por la acción 
del frió que recordamos en el almanaque del mes pasado, 
congestiones y hemorragias. Dirá alguno de nuestros lectores: 
«Pues entonces, toda clase de enfermedades se padecen en este 
mes». No e§ raro que así suceda, como lo habrá esperimen­
lado el médicü de tal cual clientela. Y nada de eslraño tiene 
esto, porque influyendo, como nadie niega, sobre nuestra 
economía las leyes físicas y los agentes esleriores, lo que 
dejamos consignado es un efecto natural del temporal tan 
vário que reina en este mes.

Respecto á las enfermedades crónicas, no podemos tampoco 
usar un lenguaje más consolador; pues los que las padecen,, 
y han logrado escapar á los rigores del invierno, general­
mente se empeoran con el temporal tan poco bonancible que 
hemos dicho suelo reinar en febrero.

La mortandad , pues , en este mes no puede menos de ser 
algo considerable, pues á más de ser muchas las enfermeda­
des que se padecen en é l, son estas con frecuencia graves 6 
se malignizan muy luego bajo la influencia de las variaciones 
atmosféricas que hemos anotado. Por esto vemos con harta 
frecuencia frustrados los planes terapéuticos mejor ajustados 
á la ciencia, y por esto también aconsejamos á nuestros com­
profesores mucíiíf prudencia en el pronóstico, sí no quiere» 
quedar más de una vez desairados; pues si siempre es útil 
aquella, nunca más que cuando las enfermedades se presenta» 
ó pueden hacerse larvadas.

Sin embargo de todo lo dicho, suele haber meses de febre­
ro sumamente templados y francos, que nos hacen creer ha­
berse concluido ya el invierno. Si tal sucede en este año, la  
escena no será tan triste como la hemos pintado.

ALMA.VAQUE MEDICO DEL MES DE FEBUEnO.
El vu lgo , que en algunas de sus calificaciones suele estar 

>aslanle acertado, apellida loco al mes en que vamos á entrar

CRONICA.
E a tn d o  ta n íta r io  d e  .Ita d t'id .—l . .a s  n ie b la s ^  m áfe »menos büjus, densas y frías, continuaron observándose en la última semana del corriente m es; la temperatura siguió bastante bonaiici- b le , marcando el termómetro, con cort.i diferencia, los mismos grados que en el anterior selenarío, habiéndose observado eu ei barómetro la misma presión atmosférica que en los últimos dias; únicamente los vientos variaron, pues soplaron con más ó menos fueria y frecuencia del Sur, del Oe.sle, del Sud-Oesie y del N-0.Como reinó casi el mismo temporal que en la anterior semana, en las enfermedades reinantes apenas hubo diferencia: afecciones catariales, reumáticas é inflamatorias; liebres de esta índole, alga-
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80 E L  S I Í iL O  M É D IC O :ñas de las cuales lomaron el carácier lifoideo, aiáxicp ó adinámico: basiaiiies erupciones, predominando enire ellas las viruelas y el sarampión ,  de cuyos exantemas sucumbieron algunos enfermos, parlicularmente adultos, y algunas neurosis y h^morrágias, fueron las doleupias que más ocurrieron. Ultimament<^, presentáronse algu­nos casos de liebres cuartanas, de pleuresías, pulmonías y de con­gestiones hepáticas y cerebrales.—La mortandad, poco más ó menos, en el mismo número que en la penúUimu semana de enero.
V i m b r e  tts  jperiódÍcoB >—E l  q u e  h a u  p u g n a d o  lois p e ­riódicos de la clase médica en el mes de diciembre últim o, según la Gaceta del dia 23 del aclnal, es el siguiente:

El SiCLo Médico, en la Península. . . 714 j Rs. vn.Id. en Antillas............128Id. en Filipinas.................. 64 VQsjQoipaId. en el estranjero.. . 41- r»-Id. en la admioislra-cion del correo central........................  12-80i-B ísntzña J/édico, en la Península.. 540 I na Id» en el estranjero. 25-68 1
E l Reslaurador Farmacéutico, en laPenínsula....................................................... 372 íId. en la administra- 1 388clon del correo ceuiral. : .................  16 iE l Qutrúryioo, en la Península. 294 |M . en la administra- >318cion del correo central......................... 24 )
E l Pabellón Médico, en la adminis­tración del correo central....................  287-20 > - ,a  a .Id. en el estranjero. 2 5 -4 /
Gacela Médico-Forense, en la admi­nistración del correo central. . . . 100
La Sanidad Civil, en id ............................. 99-20
La Clínica, en id...........................................  89-60
E l Criterio Médico, en id........................  80
La Voz de los Ministrantes......................  48
E l Debate Médico, en id............................ 8Resúmen del derecho que por concepto de franqueo lian pagado los espresa- dos periódicos eii el referido mes de diciembre último.............................................  2.968-56

A c la r a c ió n .—luoa f a c n l t A t i v o s  «le T o r o ,  D .  A t l l a n oAlvarez, D. Melchor de Castro y D. Valeriano Alvarez, nos ruegan manifestemos: que no es exáclo que hayan renunciado ú sus hono­rarios ,  como se dó á entender en el folletín de nuestro número 524, sino que juzgaron decoroso, por las razones alegadas en la junta, abstenerse de hacer gestión alguna para su cobro en la capital de la Audiencia; y que tal vez hubiera sido otra su resolución, si el im­porte de sus derechos se les hubiese abonado en la misma cabeza de partido; que la reunión se veriiicó en la casa del señor subdelegado <le sanidad , pero que no fué á este, sino á la autoridad judicial á quien dirijieron el oficio en contestación á la circular de la Excelen- lisíma Audiencia; que sus cálculos acerca de tpque aproximadamente pudiera corresponderles no tenían más objeto que el de apreciar el importe de sus honorarios, para determinaren su consecuencia lo que les pareciera más conveniente, sin que su ánimo haya sido culpar á  nadie del resultado de las disposiciones oficiales sobre este asunto. Ti' en fin . que de lodos modos juzgan insuficientes los fondos presu­puestados para el pago de los honorarios de los facultativos que actúan como forenses, y por lo tanto, aunque no renuncian, se-abstie­
nen por ahora de gestionar para su cobro , mucho menos en la capi- lal del distrito.

F n rtn u e.opeu  o fic ia l . — A p r o b a d a  p o r  e l  C a o b le r n o  l aque ha redactado la Academia de medicina de Madrid, creemos que su procederá inmediatameiUe á su impresión. Buena falta hace.
ite n e fic e n c iu  m u n ic ip a l . —Y a  h a  « Ic N p a c b a d o  o l  C o n ­sejo de Sanidad su informe sobre el nuevo reglamento de la Bene- licencia municipal de esta córte. Creemos que si se lleva á efecto sin grandes cambios, han de advertirse ventajas en el servicio sobre que versa.
4P po»icioneo, — fÍo  l i a n  s a c a d o  á  o p o s i c l o u ,  e n  c u i i i -pliiiiiciiio rtp. lo prevenido en el arl. 2.® dtfl Reglamenlci de 30 de jim io de 4858, y en la forma prevenida en la instrucción de 11 de abril de 1860, dos plazas de médico de número que resultan vacantes en la Beneficencia generíil, una con el sueldo aiinal de 5,250 rs. para los eslahlecimienlos da esta córte, y otra con 5,000 para el Hospital del Rey de Toledo, t i  plazo [lara firmar concluye en 15 de marzo.
D i*c u »io n e o  a ca tlém ica a . —E l  j u e v e s  p r ó x i m o  d e b e r ápresentarse á la Academia de medicina de Madrid el informe de la sección de cirujia sobre la última obra del Dr. Barbosa, el cual probablemente dará lugar á una discusión acerca de la traqueóte- iniu en el garrotillo, que promete ser interesante.
V a c a n te » ,— L o  e s t á n  e n  l a  F a c u l t a d  d e  i i i e d l e l n a  d ela Universidad de Granada dos plazas de ayudantes facultativos para las clases prácticas y experimentales, dotadas con el sueldo deS.OOO reales, con destino la ima á las clínicas, y la otra á la asignatura de medicina legal y loxicologia, las que deben proveerse por oposi­ción, de conformidad con lo dispuesto en las Reales órdenes de 2 de julio y 5 de diciembre del año anterior.

I¥ o m h ra m ie n to , — H a  s i d o  n o m b r a d o  e l  S r .  T a r d i e udecano de la Facultad de medicina de Pari's. Parece que este nom­bramiento ha sido muy bien recibido por el público médico.
F a lle c im ie n to . —E l  a c r c d l l a i l o  c a t e d r á t i c o  d e  o b s t e ­tricia de la Universidad de Pádua, Dr. Pasiorello, ha muerto de repente á la edad de 53 años.
E n v e n e n a m ie n to  p o r  loa tr itp tin o a . — L p  p e r ió d ic ode Francfort refiere un nuevo caso de envenenamiento por carne de cerdo que contenía triquinos. Ya antes había piiblkiado el caso de sesenta personas que comieron un jam ón, que causó la mperie á diez y seis do ellas. Ahora se trata de dos novios, que el dia de su desposorio se sintieron acometidos de síntomas perniciosos por la propia causa. La desposada murió la misma noche y el novio dos dias después.

VAGANTES.
L a  ESTÁN. La plaza de m édieo-eirvjano  titular dé la villa de Illei- ca s , proviacia de Toledo, dotada coa 8,000 rs. anuales, pagados por meses del presupuesto municipal y 320 rs. pagados por tercios del presu­puesto de presos del partido por la asistencia á estos. Es Tilla cabeza de partido judicial, situada en la carretera de Madrid á Toledo, á sets leguas de cada capital. Es sana población y abundante en articules de con­sumo. Hay otro médico titular con igual dotación. Consta de 45t veci­nos. Las obligaciones del facultativo son prestar la asistencia gratis á lodos los vecinoe en arabas facultades, sin esceptuarse otra cosa que los golpes do mano airada. Los aspirantes presentarán sus Bolicitudes al Pre­sidente del Ayuntamiento en el lériuiao de un mes desde que se inserteeste anuncio en la Gacela de JIfadrid. Illescas 26 de enero de 1864,__El Alcalde, Domingo Barlasada. (p . p ,]— En la villa de San Martin de Valdeiglesias , i  ta leguas de Madrid, se halla vacante la plaza de médico-cirujano  de pobres, y el que la ob­tenga asistirá á un número de vecinos que no escederi de 350,  y se le dolará además de la suma de pobres, con la cantidad de 6,000 rs. ga­rantidos por una junta de primeros contribuyentes. La plaza de pobres está dotada con 3,000 rs. para asisltr 48 vecinos. Las solicitudes se dirijirán en el término de 30 dias al S r . Alcalde. San Martin de Valdo- Iglesias 36 de enero de 4864. (P. p.)— Las dos de m édico-cirujano  de Ponferrada, provincia de León, doladas cou 6,000 rs. cada una , dos rs. por visita á las personas que á juicio del Ayuntamiunlo puedan pagarlos , y lo que prudencialmenle les corresponda por operaciones quirúrjicas y enfermedades adquiridas. Los profesores pueden informarse de las condiciones espuesias en la secre­taría del Ayuntamiento, y dirijir sus solicitudes al Sr. Presidente del' mismo , en el término de quince dias, en la inteligencia de que dichas plazas se proveerán el día 4 8 dei próximo febrero. Ponferrada enero 24 de 4864.— El Alcalde, Isidro Rueda. (P. L.)— La de m édico-cirujano de Montejuque , provincia de Málaga, por dimisión dd que la desempeñaba! su dotación 9,500 rs. satisfechos de fondos municipales. Las solicitudes hasta el 3ti de febrero.— La de mddtco-ciruyano de Pizarra, provincia de Málaga, por dimi­sión del qup la obtenía; su dotación 4,400 rs. por asistir á los pobres y casos de oficio, pagados trimestralmente así como las igualas con los pudientes: del cobro de la primera responde la corporación. Las solici­tudes hasta ’ . 44 de febrero,—La de tuédico-cií ujano deCorullon, proviacia de León; su dotación 6,000 rs. pagados trimestralmente 3,500 rs. del pre.supueslo munici­pal por asistir á los pobres, y 3,500 rs. y casa de los pudientes. Las so­licitudes basta fin de febrero.—La de. m édico-cirujano  de Arroyomolinos de León , provincia de Huelva , su población 339 vecinos ; sn dotación 3,000 rs. por la asisten­cia de los pobres. Las Rolicitiides hasta el 36 de.febrero.— La de cirujano de Mahora, provincia do Albacete ; su dotación 750 reates pagados trimestralmente de fondos municipales por asistir á los pobres (;cuánlos?j y casos de oficio Las solicitudes hasta el 30 de fe­brero.— La de farmacéutico de Agreda , provincia de Soria, con la dotación de 2,000 rs. por dar la medicina á¡los pobres (¿cuántos sonT), presos y hospital pagados Irimeslralmenle^ Las solicitudes basta el 45 de febrero.

En la ciudad de Sevilla y en uno de sus mejores sitios se vende una oficina de farmacia , moderna y bien surtida de medicamentos y útiles. Tiene un regular crédito y se cede en un precio módico por tener que ausentarse su dueño. Informarán en dicha ciudad, plaza de la Encarna­ción , número 36. (p. p.)— En Valladolid se vende una oficina de Farmacia situada en uno de los mejores sitios y con clientela segura para proporcionar la subsisten­cia del profesor que la lome.Dirijirsc á D. Francisco Carballo, en dicha ciudad. (P. si)Por todo lo DO firmado:El Srio. de la Redacción, R. Sínfrutos.
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